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PERSONAJES 


INTERPRETES 


Dominguita   Loreto  Prado. 

Chelo   Consuelo  de  Nieva. 

Farruca   Carmen  L.  Solís. 

Mari  Lola  ,   Pepita  del  Cid. 

Josefa   Luisita  Melchor. 

Anuncia   Emilia  del  Cid. 

Rosaura   Araceli  R.  Medero. 

Tita  Santos   Rosario  Soler. 

Marucha  Andrés   Pilar  Soler. 

Ramón  Plata   Enrique  Chicote. 

Alfredo  Ríos   Francisco  Melgares. 

Cacho  Verdugo   Manuel  Rodríguez. 

Celestino  Piamonte   José  Sampietro. 

Paco  Salvaje   José  Lucio. 

Evaristo   Rodolfo  Racober. 

Quintana   Antonio  Martínez. 


ACTO  PRIMERO 

Allá  por  las  proximidades  de  Los  Pepinillos,  pueblo  imaginario 
de  la  sierra  de  Guadarrama,  ha  alquilado  Ramón  Plata — uno  de 
los  muchos  autores  cómicos  que  andamos  por  el  mundo — cierto  con- 
fortable hotelito  con  el  sano  propósito  de  pasar  en  él  todo  el  ve- 
rano de  mil  novecientos  treinta  y  tantos.  En  el  jardín  del  hotel  de 
marras,  bautizado  con  el  nombre  de  "Villa  Donato",  y  en  una  ca- 
lurosa tarde  del  mes  de  julio  irán  sucediéndose  las  escenas  de  este 
acto  primero.  El  espectador  sólo  verá  unos  cuantos  metros  cuadra- 
dos de  dicho  jardín,  suponiéndose  que  por  el  primer  término  de  la 
izquierda  del  actor  se  sale  a  la  carretera,  y  que  los  términos  de  la 
derecha  conducen  a  la  entrada  principal  de  la  vivienda. 


(Al  levantarse  el  telón  se  halla  en  escena  RAMON  PLATA.  Apa^ 
rece  sentado  a  la  somhra  de  unos  casi  frondosos  árholes  y  ante  una 
mesita  de  mimares,  ocupado  en  ir  escribiendo  con  su  estilográfica 
en  unas  cuartillas  todo  lo  que  por  el  momento  se  le  ocurre.  Dentro, 
en  la  derecha,  canta  JOSEFA,  criada  joven  de  la  casa.  Ramón  Plata 
es  homtre  que  frisa  en  los  cincuenta  años,  y  cuando  le  conocemos 
está  en  pijama  y  en  zapatillas.) 

Josefa. — {Cantando  con  música  de  "Las  leandras".) 

"¡Pichil 
Es  el  chulo  que  castiga..." 
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Rámox. — (AJgo  nervioso  y  después  de  vna  pausa  pequeña.)  ¡Ya  se 
me  ha  ido  la  frase  justa  que  había  encontrado  para  el  ñnal  de 
este  parlamento!...  ¿Cómo  era,  Ramón,  cómo  era?...  (Quiere  recor- 
darla y  acaba  por  tararear — llevando  el  compás  con  la  pluma — la 
misma  cancioncilla  que  sigue  cantando  la  doméstica.) 

"¡  Pichi ! 
Es  el  chulo  Que  castiga..." 

i  Bueno,  con  esa  murga  no  es  posible!  ¡Se  le  Tan  a  uno  las  ideas, 
y  las  frases,  y  el  buen  humor,  y  todo!...  A  ver  si  recuerdo... 

{Otra  pausa,  tatnltién  'breve,  y  vuelve  a  tararear  de  nuevo  al 
mismo  tier,\po  que  la  criada.) 

"¡Anda  y  que  te  ondulen 
con  la  permanén!... 

:  Xada,  no  es  posible !  ¡  Pichi,  digo,  Josefa ! 
Josefa. — (Que  continúa  dentro.)  ¡Señorito!... 
Ramox. — ¡Haga  el  favor,  mujer! 

(Bale  JOSEFA  por  la  segunda  derecha.  Ya  hemos  dicho  que  es 
joven,  y  con  Jo  dicho  hasta.) 

Josefa. — ¿Qué  manda  el  señorito? 

Ramox. — ¡  Que  se  calle  usted,  por  los  claros  de  Cristo,  que  estoy 
trabajando  ! 

Josefa. — ¡Toma!...   ¡Y  una  servidora  también! 
Ramox. — ¡  Pero  es  que  yo  no  puedo  trabajar  así  ! 
Josefa. — ¿Por  qué? 

Ramox. — ¡  Porque  entre  sus  gorgoritos,  los  berridos  de  los  chicos 
del  jardinero,  las  amistades  de  mi  hija  y  las  visitas  de  los  pelma- 
zos no  consigo  tener  en  todo  el  santo  día  un  minuto  de  tranquili- 
dad !  Me  duele  ya  la  boca  de  advertirla  que  me  molesta  que  cante. 

Josefa. — ¡  Ay,  señor,  el  campo  pide  coplas  ! 

Ramox. — ¡Y  usted  está  pidiendo  a  voces  la  cuenta!  Antes  tam- 
bien  la  emprendió  usted  con  "Las  leandras"'  y  me  obligó  a  salir 
huyendo  del  despacho. 

Josefa. — I'sted  disimule. 

Ra2^iox. — ¡  Cómo  voy  a  disimular,  si  estoy  negó  ! 
Josefa. — ¿Es  que  no  le  gusta  eso  del  Pichi? 
Ramox. — ¡  No ! 

Josefa. — Pos  está  muy  de  moda  por  acá,  por  Los  Pepinillos.  (Y 
vase  por  la  derecha.) 

Ramox. — ¡Dichoso  pueblecito  serrano!...  ¡La  ocurrencia  que  tuve 
con  venirme  a  veranear  aquí!  (Hay  u7ios  segundos  de  calma  y  de 
silencio  y  Ramón  Plata  trata  de  continuar  su  interrumpida  lal}or.) 
¡  Vaya,  parece  que,  por  fin,  me  dejan  tranquilo ! 
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(No  ha  terminado  de  decirlo  cuando  llega  por  la  primeYa  izquierda 
CACHO  VERDUGO,  destacado  y  juvenil  elemento  de  la  colonia  ve- 
raniega de  los  Los  Pepinillos.  El  tal  Cacho  viste  como  les  ha  dado 
ahora  por  vestir  a  casi  todos  los  pollos  veraneantes  en  la  sierra : 
pantalón  de  lana  gris,  camisa  Manca  de  cuello  aMerto,  mangas  cor^ 
tas  y  alpargatas.) 

Cacho.— i  Salud,  don  Ramón ! 

RAMON. — (i  Atiza,  pelmazo  primero!)  (Con  una  fingida  sonrisa.) 
i  Hola,  Cachito!... 

Cacho. — Se  escribe,  ¿eh? 

Ramón. — Hombre,  cuando  estoy  solo,  sí;  peí  o  por  las  trazas... 
Cacho.— ¡  Los  latones  que  aguantará  usted  todos  los  veranos  I 
Ramón.— ¡  Oh ! . . .  ¡  Enormes  ! 

Cacho. — ¡  Como  que  hay  cada  tío  de  plomo  en  estos  pueblos  de 
pescar  truchas  I 

Ramón. — ¡Y  cada  niño  de  cemento!... 
Cacho. — ¡  Qué  me  va  usted  a  contar ! 

Ramón. — ¡  Nada ;  yo  no  te  cuento  nada !  (A  ver  si  se  aburre  y  ge 
larga.)  ^ 

Cacho. — (Sentándose.)  Me  hago  cargo  de  su  indignación  y  de 
su  paciencia. 

Ramón. — (¡Pues  nadie  lo  diría!) 

Cacho. — ¿Y  Chelo? 

RAMON. — Por  ahí  con  sus  amigas.  Vete  a  buscarlas,  anda. 

Cacho. — Ya  me  buscarán  ellas. 

Ramón. — Entonces,  ¿por  qué  has  venido? 

Cacho. — Porque  estaba  como  una  ostra  en  el  bar  del  Trompito, 
sin  tener  con  quien  jugar  al  chámelo,  y  me  dije :  Voy  a  hacerle 
un  ratito  de  compañía  al  ilustre  autor. 

Ramón. — (Con  deseos  de  matarlo  si  le  valiera.)  ¡  Gracias  por  la 
intención,  pollastre ! 

Cacho. — (Saca  un  cigarrillo  y  lo  enciende.)  Pero  siga  usted  la- 
laborando  y  no  se  preocupe  de  mí,  que  si  me  acuerdo  de  algo  con 
mucha  patarra  ya  se  lo  diré  para  que  lo  meta  en  alguna  escena. 

Ramón. — ¡  Ah,  bueno  !.,. 

Cacho. — Le  participo  que  a  mí  se  me  ocurren  muchas  gansadas. 

RAMON. — ¡  Ya  lo  veo,  ya  1 

Cacho. — Claro  que  no  tantas  como  a  usted. 

Ramón. — ¡  Eso  habría  que  discutirlo  I 

Cacho. — ¡Qué  va!...  i  Usted  es  un  gachó  con  una  sombra  para 
los  chistes  malos!...  ¡Mi  madre!  ¡Yo  es  que  me  revuelco  con  las 
barbaridades  que  pone  usted  en  todas  sus  obras!  ¡  J^,  ja,  ja!... 

Ramón. — (Más  quetnado  que  las  ánimas.)  ¡Je,  je! 

Cacho. — ¡Ay,  don  Ramón,  cómo  me  gustaría  escribir  para  el 
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teatro  y  buscarme  un  apafío  con  una  vicetiple !...  Usted  tendrá 
cada  lío  con  las  chicas  del  conjunto,  ¿eh? 
Ramón. — No  cultivo  la  revista. 

Cacho. — ¡Qué  primo  1...  ¡A  mí  me  disloca  ese  género I  Y  ad  la 
letra  es  muy  verde  la  gozo  como  un  burro. 
RAMON. — Con  tanto  verde  es  lógico. 

Cacho. — ¡Eso  tiene  gracia!  ¡Je,  je!...  ¡Me  troncho  con  las  sa- 
lidas de  usted  !  ¡  Qué  oportunas  siempre  ! 

Ramón.  — ;  Pues  a  ver  cuándo  tienes  tú  una  salida  a  tiempo, 
monada ! 

(Y  llegan  ahora,  también  por  la  izquierda,  primer  término,  CHE- 
LO, FARRUCA  y  MARI  LOLA,  tres  pimpollos  a  cual  más  bonito 
y  fragante.) 

Chelo. — ¡Oye,  papaíto!...  (Por  Cacho.)  ¡Ah!,  ¿estás  aquí? 
RAMON. — ¡Sí,  hija  mía!  ¡Aquí  está! 

Chelo. — ¡  Celebramos  el  encuentro  porque  traemos  un  programa 
monstruo ! 

Cacho. — ¡Ah,  sí!  ¿Y  cuál  es,  si  puede  saberse? 

Mari  Lola. — Explícalo  tú.  Farruca,  que  has  sido  la  de  la  idea. 

Farruca. — Pues  que  hemos  acordado  hacer  una  función  de  tea- 
tro a  beneficio  de  los  pobres  del  barrio  Alto  y  queremos  que  el  £e- 
fior  Plata  nos  dirija  los  ensayos. 

Ramón. — ¿¿Yo??... 

Chelo. — ¡  Natural  que  sí ! 

RAMON. — Imposible,  Chelo ;  lo  siento,  nenitas ;  pero  estoy  escri- 
biendo con  muchas  prisas  la  obra  ofrecida  a  Carmen  Díaz,  y  eso 
de  los  ensayos  distrae  unas  horas  que  yo  no  puedo  distraer  en  e^- 
tos  momentos. 

Chelo. — (Mimosa.)  ¿Es  así,  con  esa  cara  dura,  como  satisfa- 
ces los  caprichos  de  tu  única  hija? 

Ramón. — Hazte  cargo  de  que  he  dado  mi  palabra  de  estrenar  este 
mes  que  viene  en  San  Sebastián. 

Chelo. — ¡  Huy,  de  aquí  a  agosto!... 

Ramón. — ¡  Faltan  sólo  un  par  de  semanas ! 

Cacho. — ¿Quiere  usted  que  yo  colabore  en  la  parte  cómica? 

Ramón. — (Con  una  mirada  como  para  pulverizarlo.)  ¡Gracias! 
j  Lo  que  quiero  es  que  me  dejéis  en  paz ! 

Faerüca. — ¡  Pero  si  no  serán  más  que  unos  veinte  días  de  ensa- 
l'O'  por  la  mafíana  y  por  la  tarde! 

^amon. — ¡  Casi  nada  I 

Chelo. — ¡  No  te  pongas  grosero,  papá ! 

Mari  Lola. — ¡  Díganos  que  sí,  don  Ramóa ! 

Ramón. — No,  no  puede  ser. 

Farruca. — ¿Y  para  soportar  semejante  desprecio  hemos  elegido 
una  obra  suya? 
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RAMON. — ¿Cuál? 

Farruca. — La  que  estrenó  usted  el  afío  pasado  en  Lara:  "Cho- 
colates con  churros".  Caso  de  que  la  interpretemos  muy  mal... 

Cacho. — Exclamará  el  público  que  le  hemos  dado  solamente  los 
churros.  ¡Je,  je!...  ¡Estoy  sembrao ! 

Farruca. — (Comiéndosele  con  los  ojos.)  ¡Y  que  lo  digas! 

Chelo. — ¡  Calláos,  bobos ! 

Cacho. — Contaréis  conmigo,  ¿eh? 

Farruca. — ¡  Desde  luego !  Siendo  cosa  mía,  ¿  cómo  no  iba  yo  a 
pensar  en  ti? 

Chelo. — Por  las  mañanas  ensayaremos  en  el  "Balandro  Club". 
Cacho. — ¿En  traje  de  bafío? 

Chelo. — ¡Ah,  claro!...  ¡Y  después  de  remojarnos  en  la  piscinal 

Cacho. — i  Menudo  plan  acuático  ! 

Chelo. — ¡  Ya  verás  qué  divertido,  papaíto  ! 

RAMON. — ¡  Estáis  locos  ! 

Farruca.— Yo  haré  la  criada  fea,  porque  como  soy  tan  insigni- 
flcante,  tan  insignificante...  ¿Verdad,  Cacho,  que  soy  muy  insig-' 
niñeante? 

Chelo. — i  Oye,  rica,  no  le  castigues  más ! 

Farruca. — ¿Que  yo  castigo?  ¡Vamos!...  ¿Has  visto  qué  wnbus- 
tera,  Mari  Lola? 
Chelo. — i  Niégalo ! 

Mari  Lola. — ¡  Tú  la  tienes  tomada  con  mi  hermana ! 

Chelo.— I  Porque  es  una  fresca  I 

RAMON. — ¡  Silencio  I 

Farruca. — ¡Mira  que  te  digo!... 

Chelo. — ¡  Dímelo  si  te  atreves  ! 

Cacho. — ¡  No  pegaros  por  mí,  que  soy  hijo  de  familia ! 

(Han  ido  subiendo  el  tono  de  la  bronca,  golpeando  repetidas  ve- 
ces la  mesa,  hasta  que  Ramón  Plata,  no  pudiendo  soportar  ya 
más,  se  levanta  y  recoge  apresuradamente  sus  cuartillas.) 

Ramón. — ¡  Vaya,  buenas  tardes  a  todos  ! 

CfiELO. — ¿Qué  es  eso?  ¿Te  marchas  sin  prometernos  tu  coope- 
ración? (Le  detiene  por  un  brazo.)  ¡Quia!...  Dentro  de  una  hora, 
a  las  siete,  nos  reuniremos  en  el  Casino  para  hacer  él  reparto  de 
papeles  y  tienes  que  venir  con  nosotros ;  de  manera  que  vístete  y 
saca  los  ejemplares. 

Ramón. — ¿Los  ejemplares?  Pero,  nena,  ¿imaginas  que  yo  salgo 
de  veraneo  con  las  ediciones  de  todas  mis  obras  a  cuestas? 

Chelo. — ¿No  hay  aquí  libros? 

Ramón. — No. 

Chelo. — Pues  esta  misma  tarde  va  Ríos  a  Madrid  con  el  coche 
y  se  los  trae.  ¿Qué  hace  ahora  tu  secretario? 
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Ramón. — Supongo  que  copiar  a  máquina  unas  cuartillas  que  le 
entregué  antes. 

Chelo. — Eso  lo  puede  dejar  para  mañana.  {Aproximándose  a  la 
derecha. )  ¡  Alf redooo  ! . . . 

Ramón. — {Se  encamina  al  último  término  de  la  derecha.)  ¡Bueno, 
haz  lo  que  se  te  antoje ! 

Chelo. — ¿Adonde  vas? 

Ramón. — ¡  A  ver  si  descubro  por  esos  montes  una  peña  tan  tíoli- 
taria  como  la  de  Arias  Montano!  {Y  se  marcha  por  el  término  in- 
dicado.) 

Cacho. — ;  Se  nos  ha  rajao  I 

Chelo. — ¡  Es  lo  mismo,  porque  yo  me  encargo  de  llevarle  al  Ca- 
sino a  la  hora  señalada.  ¡  Ay,  pero  qué  calma  de  secretario!  ¡  Al- 
fredooo!...  {Sale  ALFREDO  RIOS  por  la  primera  derecha.  Alfredo 
es  joven  y  'bien  parecido,  y  su  indumento,  todo  él  bastante  usado, 
no  chocará  por  ningún  detalle  extravagante  de  última  moda.  Vién- 
dole entre  los  señoritos  puede  ser  uno  más;  confundido  con  los 
criados  no  habrá  de  destacarse  tampoco.)  ¡Vamos,  hombre!...  ;A 
poco  no  me  quedo  afónica!  ¿No  me  ha  oído? 

Alfredo. — {Sonriente.)  ¡Ya  lo  creo!  Por  eso  estoy  aquí.  Buenas 
tardes  a  todos.  ¿Qué  desea  usted? 

Chelo. — Que  le  digas  a  Gregorio  que  saque  el  coche,  porque 
tienes  que  marcharte  a  escape  a  Madrid. 

Alfredo. — ¿Es  orden  de  su  padre  de  usted? 

Chelo. — ¡  Es  orden  mía,  y  basta ! 

Alfredo. — Está  bien.  Usted  perdone.  (Y  vase  por  la  derecha.) 

Cacho. — Este  "secre"  parece  medio  idiota.  Se  queda  mirándote 
siempre  con  una  cara  de  atontao...  A  lo  mejor  le  gustas. 

Chelo. — ¡  Me  molesta  la  escritura  a  máquina  I  Anda,  ocúpate  de 
ver  en  nuestro  nombre  a  Paco  Salvaje  y  a  Celes  Piamonte  para 
que  asistan  a  la  reunión,  que  ésos  también  pertenecen  a  la  panda 
del  grupo.  ¡  Ah,  y  vosotras  ! . . . 
'^'Farruca. — ¡  No  me  hables  ! 

Mari  Lola. — ¡  Está  muy  enfadada,  y  con  razón ! 

Chelo. — ¡Bah!...  Ya  se  le  pasará  el  enojo. 

Farruca. — ¡  Es  que  eres  una  acaparadora ! 

Mari    Lola. — ¡  Y  una  egoísta  muy  grande  ! 

Chelo. — Pues  el  que  me  quiera  así  que  me  tome,  y  el  que  no 
que  me  deje.  ¡No  me  hace  falta  nadie!  Y  si  os  negáis  a  trabajar 
ya  encontraremos  otras  chicas  que  hagan  vuestros  papeles. 

Farruca. — No,  si  yo  no  me  niego. 

Mari  Lola. —  Ni  yo  tampoco. 

Farruca. — La  amistad  no  tiene  nada  que  ver  con  los  "Churros" 
de  tu  padre. 
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Chelo. — Entonces  os  aguardo  aquí  pasada  media  hora  para  que 
tiremos  de  él  entre  todos. 

Farruca. — Puesto  que  te  empeñas  de  esa  manera,  hasta  luego. 
Mari  Lola.—;  Adiós ! 
Farruca.— ¿  Vienes,  Cacho  ? 

Chelo. — ¡  Acompáñala  para  que  no  sufra  la  pobrecita  I 

Farruca. — ¿Ya  empiezas  otra  vez?  ¡Hija,  qué  pelmaza! 

Cacho. — (i  Los  trastornos  que  estoy  causando  este  verano  !  ¡  Me 
río  yo  de  las  aguas  del  pueblo!) 

iVanse  por  la  izquierda  Mari  Lola,  Farruca  y  Cacho  Verdugo,) 

Chelo. — ¡  Pensará  esa  imbécil  que  me  va  a  quitar  el  flirt  de  esta 
quincena ! 

{Vuelve  a  salir  ALFREDO  RIOS.) 

Alfredo. — Oiga  usted,  Consuelo... 

Chelo. — ¿Qué  ocurre,  hombre;  qué  ocurre? 

Alfredo. — Que  Gregorio  no  se  halla  en  el  garaje. 

Chelo. — ¿Y  en  dónde  está? 

Alfredo. — ¡Quién  lo  averigua!... 

Chelo. — Tú  mismo. 

Alfredo. — Va  a  ser  difícil. 

Chelo. — ¿Por  qué? 

Alfredo. — Porque  como  usted  dijo  a  la  hora  de  comer  que  no 
necesitaba  el  coche  para  esta  tarde,  se  conoce  que  el  muchacho, 
confiado,  se  ha  ido  de  paseo. 

Chelo. — ¡  Vaya  un  inconveniente !  Los  Pepinillos  no  es  una  po- 
blación tan  grande. 

Alfredo. — ¡  Pero  tiene  unos  paseos  que  cualquiera  se  los  anda 
todos  en  una  jornada! 

Chelo.  —  Di  mejor  que  no  quieres  molestarte,  y  terminas  más 
pronto. 

Alfredo. — ¿Molestia  para  mí  siendo  un  mandato  de  usted? 
Chelo. — ¡  Pues  date  prisa,  y  no  te  quedes  ahí  como  un  pasma- 
rote!  (Pausa  'brevísima.)  ¿Qué  miras? 
Alfredo. — {Algo  cortado.)  ¡Nada! 
Chelo. — ¡  Corre  ya,  asaúra  ! 

Alfredo. — {Sin  moverse. )  ¡  Qué  nerviosa  es  usted  ! 
Chelo. — ¡  Y  tú  qué  flemático  ! 

Alfredo. — ¡A  la  fuerza...  y  por  respeto  a  muchas  cosas! 

Chelo. — ¿A  muchas  cosas?...  ¿Qué  pretendes  darme  a  entender? 

Alfredo. — {Vacilante.)  ¡No  me  pregunte,  que  las  circunstancias 
me  obligarán  siempre  a  callar  algo  tan  imposible!... 

Chelo. — ¡Ah,  vamos!...  ¡Más  te  vale  el  silencio,  es  verdad!  El 
haberme  conocido  de  niña  no  te  da  ahora  derecho  a  ciertas  con- 
fianzas y  a  ciertos  paliques,  absurdos  tntre  nosotros !  Déjate  de 
pamplinas  y  vete  a  buscar  al  chófer. 
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Alfredo. — ¿Y  si  no  le  encuentro? 
Chelo. — Te  marcharás  tú  sólito. 

Alfredo. — No  sé  conducir.  {Ingenuamente.)  ¡  Üfi  usted  guisieri 
acompañarme  llevando  el  volante! 

Chelo. — i  Qué  dices  ?  ¿  Qué  bromas  son  ésas  ?  ¡  No  te  olvides  nunca 
de  que  eres  un  servidor  de  mi  padre  y  de  quien  debo  ser  yo  para  ti ! 
fc  Crees  que  no  me  he  dado  cuenta  de  una  ideíca  que  se  te  ha  puesto 
entre  ceja  y  ceja?  ¡Aquí  hay  pupila...,  aunque  lo  disimule! 

Alfredo. — Luego,  ¿usted  sabía?... 

Chelo. — ¿Tan  simple  me  juzgas?  Me  he  hecho  la  distraída 
hasta  hoy  porque  te  estimo ;  pero  tú  verás  lo  que  prefieres :  si  nü 
estimación  o  perder  la  secretaría  de  papá. 

Alfredo. — ¡  Perderlo  todo  ! 

Chelo. — ¡  Qué  fuerte  te  ha  dado  ! 

Alfredo. — ¡  No  se  burle  usted  ahora,  que  mi  corazón  está  des- 
cubriendo sus  más  locos  deseos ! 
Chelo. — ¡Y  tan  locos I 
Alfredo. — Inconvenientes  de  la  juventud. 
Chelo. — ¡  O  del  poco  cavilar,  iluso ! 

Alfredo. — El  amor  cuando  es  reflexivo  siempre  acaba  en  tedio. 

Chelo. — ¡  Huy,  qué  frase!...  ¿Te  la  ha  dictado  mi  padre? 

Alfredo. — ¿De  quién  mejor  podría  yo  aprender  a  decirle  a  us- 
ted cosas  bonitas? 

Chelo. — ¡Mira,  cállate,  que  estás  en  galán  de  comedia  cursi! 

Alfredo. — ¡  Que  no  la  oiga  a  usted  don  Ramón,  porque  acabo  de 
copiar  una  escena  de  él ! 

Chelo. — Tienes  contestación  para  todo.  Y  como  sabes  que  eres 
simpático  te  aprovechas  de  tu  labia  y  de  la  simpatía  para  hacer 
siempre  tu  voluntad,  porque  Gregorio,  que  es  lo  único  que  me 
preocupa  en  este  instante,  ni  aparece  ni  le  buscas.  ¡Vete,  ya,  hom- 
bre !...  ¡  Vete  ya  !... 

{Llega  de  nuevo,  por  la  izquierda,  CACHO  VERDUGO-) 

Cacho. — {Todavía  dentro.)  ¡Chelo!... 

Chelo. — ¿Qué  hay? 

Cacho. — {Saliendo.)  Que  dice  Piamonte  que  se  adhiere  a  la 
juerga ;  pero  te  manifiesto  que  quiere  hacer  el  galán  joven. 

Chelo. — ¡  Se  va  a  ver  negro !  El  galán,  para  ti,  porque  es  deseo 
mío.  Así  tendremos  todas  las  escenas  juntos. 

Alfredo. — ¿No  me  manda  usted  nada  más? 

Chelo. — Nada. 

Alfredo. — Pues  hasta  ahora. 

Cacho. — ¡  Adiós,  botones  I 

Alfredo. — ¡Secretario!  ¿Se  entera  usteá? 

Cacho. — ¿Cómo  dices? 

Alfredo. — ¡  Secretario,  que  no  es  lo  misma ! 
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Cacho. — ¡  Anda,  y  se  sube  a  la  parra  I  ¿  No  fuiste  botones  en  el 
Gran  Teatro? 

Alfredo. — Sí,  sefíor.  (Altivo.)  ¿Qué  pasa  con  eso? 
Chelo. — ¡  Alfredo !... 

Alfredo. — Permítame  usted  que  le  replique  cuatro  palabras  aquí, 
al  señorito. 

Cacho. — ¡  No  te  molestes  ! 

Alfredo. — ¡  Aguarde,  que  es  un  recado  del  botones  del  Gran 
Teatro !  Allí  me  conoció  don  Ramón  Plata,  siendo  yo  un  chaval,  y 
algo  bueno  debió  de  ver  en  mí  cuando  me  llevó  a  su  lado  para 
hacerme  hombre,  porque,  según  él,  lo  merecía.  ¡  Ventajas  de  ser 
honrado  y  de  sentir  ansias  de  lograrme  un  porvenir  con  menos  ham- 
bres que  las  que  estaba  pasando !  Y  gracias  a  don  Ramón  y  a  sus 
consejos  soy  ya  lo  que  soy.  Poca  cosa,  claro  está,  pero  algo  má? 
que  un  botones  desde  luego. 

Cacho. — ¿Y  a  mí  qué  me  importa  todo  eso? 

Alfredo. — A  usted  puede  que  no,  pero  yo  tengo  interés  en  que 
lo  sepa  para  cuando  me  salude  otra  vez.  Si  ha  querido  ofenderme 
recordándome — ¡  sabe  Dios  con  qué  intenciones ! — mi  origen  humil- 
de, le  advierto  que  no  me  avergüenzo  de  ello  ni  en  presencia  de 
esta  señorita,  que  conoce  mi  vida  tan  bien  como  yo,  ni  delante  de 
ningún  pollo  por  muy  "litri"  y  muy  "fruta"  que  sea.  Este  era  el 
recado.  Confío  en  que  no  se  le  olvidará  a  usted.  ¡  Buenas  tardes  I 
(Y  se  marcha  por  primera  izquierda.) 

Cacho. — ¡  Arrea,  ha  pillao  el  globo  I 

Chelo. — ¡A  veces  es  más  soberbio  el  niño!... 

Cacho. — ¿Pero  de  qué  presume  ese  tipo?  Te  participo  que  no  le 
he  contestado  a  modo  por  consideración  a  ti. 

Chelo. — No  merecía  la  pena.  Hay  que  conservar  las  categorías. 

Cacho. — i  De  acuerdo  !  ¿  Cómo  voy  a  luchar  con  un  "mosca"  sien- 
do yo  un  "pesao"? 

Chelo. — ¿Pesao?  ¡Todo  lo  contrario I  ¡Para  mí  eres  "pluma"..., 
y  no  de  ganso,  precisamente ! 

Cacho. — ¡  Ole !  ¡  Viva  mi  árbitro  ! 

Chelo. — ¡  Qué  flamenco  te  poneig  1 

Cacho. — ¡  Porque  lo  soy ! 

Chelo. — ¡  Ole ! 

Cacho. — ¡Ja,  ja,  ja!... 

Chelo. — ¡Ja,  ja,  ja!... 

Cacho. — Tú  y  yo  nos  comprendemos  muy  bien. 
Chelo. — Tan  bien,  tan  bien,  que  toda  la  colonia  no«  d'ee  ya 
novios. 

Cacho — ¡  No  te  preocupes  de  eso  ! 

Chelo. — Sí  me  preocupo,  porque  estás  espantándome  a  los  de- 
más pretendientes,  que  los  tengo.  Cacho,  que  los  tengo.  Pero  nin- 
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guno  se  atreve  a  decidirse,  por  culpa  tuya,  puesto  que  observan  que 
no  me  dejas  vacante  ni  un  segundo. 

Cacho. — ¿Y  qué  quieres  que  haga,  chica? 

Chelo. — ¡  Algo  práctico,  hijo  I 

Cacho. — ¿Renunciando  a  hablar  contigo  por  lo  que  la  gente  chis- 
morree? 

Chelo. — ^No ;  perder  tu  amistad,  nunca.  (Pausa  corta.)  ¡Claro 
que  hay  otra  solución  que  no  habría  de  perjudicarme,  sino  todo  Jo 
contrario ! 

Cacho. — ¿Cuál? 

Chelo. — (Decidida.)  ¡Ponernos  en  relaciones! 
Cacho. — (Fríamente.)   ¿Para  qué? 

Chelo. — Para  que  se  desengañen  los  otros  infelices,  únicamente. 

Cacho. — ¡Ah,  bueno!...  ¡Me  habías  alarmao ! 

Chelo. — ¿Qué  te  parece? 

Cacho. — ¡  A  mí  me  es  lo  mismo  ! 

Chelo. — a  mí,  pero  ya  que  se  empeñan... 

Cacho. — ¡  Nos  sacrificaremos  ! 

Chelo. — ¡  Bueno  !  ¿  Decimos  que  somos  novios  desde  ahora  ? 
Cacho. — ¡  Como  gustes  ! 
Chelo. — ¿  Hecho  ? 

Cacho. — ¡Qué  remedio  me  queda!  ¡Yo  soy  un  señorito! 

Chelo. — ;  Siempre  lo  fuiste !  (Dentro,  en  la  izquierda,  se  oyen 
unos  tocinazos  de  automóvil.)  ¿Hasta  luego? 

Cacho. — ¡  Hasta  luego !  (Se  dan  la  mano  y  en  este  crítico  mo- 
mento irrumpe  en  escena  por  la  primera  izquierda  DOMINGÜITA, 
que  llega  despavorida.  Entra  como  una  centella  y  se  ahraza  fuer- 
temente a  Chelo,  que  estará  de  espaldas  y  no  se  habrá  dado  cuenta 
de  la  llegada  de  dicho  personaje.  Dominguita  tiene  una  edad  inde- 
finida; nadie  sabe  los  años  que  ha  vivido.  Lo  mismo  pueden  ser 
treinta  que  cuarenta  o  cincuenta.  Va  toda  ella  muy  retocada  de 
físico  y  muy  cuidada  de  indumento,  pero  como  la  pobrecita  carece 
en  absoluto  de  lo  más  preciso  para  vestir  bien — el  dinero — arregla 
siempre  sus  trapos  lo  mejor  que  puede,  dentro  de  la  moda,  procu- 
rando no  resultar  grotesca  en  sus  pretensiones.  Unicamente  abusa 
un  poco  de  las  pulseras,  broches,  collares  y  demás  adornos  de  bi- 
sutería barata.  Viene  de  sombrero,  muy  discreto  de  color  y  forma, 
y  trae  al  brazo  un  pequeño  maletín  de  viaje.) 

Dominguita. — (Después  que  se  ha  abrazado  a  Chelo.)  ¡  ¡  So- 
corro! !... 

Chelo.- — ¡  ¡  Ay  ! !... 

Cacho. — ¡  Señora  ! 

Dominguita. — ¿No  ha  entrado,  verdad? 
Chelo. — ¿  Quién  ? 
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DoMiNGuiTA. — ¡  Un  auto  que  se  cruzó  en  mi  camino  y  por  poco 
me  deja  fiambre  en  la  cuneta  de  la  carretera ! 

Chelo. — ¡ Acabáramos I...  ¡Menudo  susto  nos  ha  dado  usted! 
Cacho, — ¡Ya,  ya!... 

DoMiNGUiTA. — ¡  No  ha  sido  menor  el  que  le  han  proporcionado  a 
una  servidora  de  ustedes !  ¡  Conste  que  yo  llevaba  la  derecha,  eh  1 
(y  hace  la  indicación  con  su  mano  izquierda.)  ¡  Huy,  qué  torpe!... 
Pues  no  hago  la  movición  con  la  mano  izquierda.  ¿Pero  ustedes  lo 
habrán  comprendido  perfectamente?  (Insistiendo  otra  ves  con  la 
zurda.)  Llevaba  la  derecha... 

Cacho. — ¡  La  otra  ! 

DoMiNGüiTA. — ¡  Tiene  usted  razón,  pollito !  ¡Y  es  que  me  he 
puesto  tan  nerviosa  y  tan  azorada!...  Disculpen  que  me  haya  co- 
lado sin  llamar.  ¿Se  puede? 

Cacho. — ¡A  buena  hora! 

DoMiNGuiTA. — ¡Nunca  es  tarde  siendo  la  llamada  correcta!  ¿Es 
este  el  hotel  "Villa  Donato",  me  hacen  el  favor? 
Chelo. — Sí,  señora. 

DoMiNGUiTA. — i  Señorita,  por  la  mala  voluntad  de  los  hombres ! 
Chelo. — 'Perdone.  ¿Qué  desea  usted? 

DOMiNGUiTA. — Hablar  con  don  Ramón  Plata.  ¿Está  visible? 
Cacho. — ¡  No  lo  sabemos ! 

DoMiNGuiTA. — ¿Y  cómo  podríamos  saberlo,  si  no  es  mucha  mo- 
lestia? 

Chelo. — ¿Quieres  ver  si  anda  por  ahí  mi  padre? 
DoMiNGuiTA. — ¡Ah!  ¿Es  usted  la  madre  de  don  Ramón? 
Cacho. — ¡Mi  madre! 

DoMiNGuiTA. — ¿  La  suya  ?  ¡  Qué  barbaridad  ! 

Chelo. — ¡No,  por  Dios!...  Soy  hija  del  señor  Plata,  inquilino  ve- 
raniego de  esta  finca. 

DoMiNGüiTA. — ¡Bueno,  no  doy  una!...  ¡Ese  maldito  auto  me  ha 
producido  un  nerviosismo  y  un  trastorno  en  el  cerebro!... 

Chelo. — Cálmese.  Haz  el  favor  de  avisar  a  papá. 

Cacho. — ¿Y  quién  le  anuncio  que  le  aguarda? 

DoMiNGUiTA. — La  señorita  de  García. 

Cacho. — ¿Nada  más? 

DOMiNGUiTA. — Nada  más,  porque  mi  segundo  apellido  es  también 
García.  Si  acaso  dígale... 

Cacho. — Le  diré  que  la  señorita  de  García  duplicado. 

DoMiNGUiTA. — Como  guste,  joven  alpargatero.  {Tase  Gacho  Ver- 
dugo por  el  último  término  de  la  derecha,)  ¿Es  de  la  familia? 

Chelo. — Todavía  no,  pero  lo  será  muy  pronto. 

DOMINGUITA. — ¡  Comprendido ! . . .   ¡Mi  enhorabuena  ! 

Chelo. — ¡  La  acepto  encantada  I 

DoMiNGUiTA. — ¿Hace  mucho  que  están  ustedes  en  relaciones? 
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Chelo. — Diez  minutos.  / 
DoMiNGUiTA. — ¡Vaya!...  ¡No  es  poco  para  estos  tiempos! 
Chelo. — ¡  Ahora  se  vive  muy  aprisa  ! 

DoMiNGUiTA. — ¡Y  tanto!...  ¡Que  se  lo  pregunten  a  los  chóferes! 
Chelo. — Pero  siéntese  usted. 

DoMiNGUiTA. — ¡Muchas  gracias!  (Lo  hace.)  ¿Qué  tal  su  mamá? 
¿Se  halla  bien? 

Chelo. — ¡  Mi  madre  murió  hace  ya  seis  años ! 

DoMiNGuiTA. — Entonces  se  halla  bien,  porque,  seguramente,  se 
hallará  en  la  gloria. 

Chelo. — ¡Muy  amable! 

DoMiNGUiTA. — ¡Muy  justa!  (Pansa.)  ¡Bueno,  bueno,  bueno!... 
Chelo. — Calor,  ¿eh? 

DoMiNGuiTA. — ¡Mucho!    (Otra    pausa.)    ¡Vaya,    vaya,  vaya!... 
(Nueva  pausa.)  ¡Ay,  la  vida!... 
Chelo. — ¿Suspira  usted? 

DoMiNGUiTA. — ¡  Por  todo  lo  que  he  perdido !  ¡  Hasta  el  físico, 
que  con  los  sufrimientos  se  me  han  desmoronado  las  facciones  dd 
una  manera !... 

(Sale  CACHO  VERDUGO.) 

Cacho. — ¡  Oye,  preciosidad,  no  vuelvas  a  mandarme  a  ninguna 
parte,  porque  tu  padre  se  ha  puesto  conmigo  como  un  energúmeno! 
¡Qué  tío!...  Dice  que  ya  debías  saber  de  sobra  que  no  quiere  la- 
tas cuando  está  trabajando. 

DoMiNGuiTA. — (Levantándose.)  ¿ Latas ? 

Chelo. — Le  ruego  a  usted  que  le  dispense.  Estos  días  anda  muy 
atareado. 

DoMiNGUiTA. — ¿Pero  es  posible  que  haya  respondido  eso? 
Cacho. — ¡Toma!...  ¡Y  otras  cosas  que  me  callo  porque  hay  se= 
fíoras  delante! 

DoMiNGUiTA. — ¿Se  niega  a  recibirme? 
Cacho. — ¡  Con  la  cara  y  el  pelo  ¡ 
DoMiNGüiTA. — ¡  Ay,  Dios  mío!... 

Cacho. — No  se  acongoje,  que  también  me  ha  dicho  algo  menos 
desagradable.  (A  Chelo.)  ¡Que  la  des  dos  duros,  tú! 

DOMiNGüiTA. — ¿Dos  duros  a  mí?  ¿Con  qué  motivo? 

Cacho. — ¡  Ah,  lo  ignoro !  Yo  soy  un  mandao.  ¿  Me  necesitan  para 
alguna  otra  cosa? 

Chelo. — ¿Adónde  vas? 

Cacho. — A  echarle  el  lazo  a  Paco  Salvaje,  que  se  acerca  la  hora 
de  la  reunión. 

Chelo. — ¡  Es  verdad  ;  ya  no  mQ  acordaba  !  ¡  Y  todavía  tengo  que 
arreglarme ! 

Domingüita. — (Debd  ser  un  pretexto  para  que  m«  vaya,  pero  y« 
no  lo  he  oído.) 
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Chelo. — i  Anda,  lárgate,  que  es  tardísimo  ! 
DoMiNGUiTA. — (Segunda  indirecta. ) 

Cacho. — (A  Dominguita.)  ¡Mucho  gust#  y  »alud  i^ra  ditfrm- 
tarlos  I 

Dominguita. — Oiga... 
Cacho. — i  Qué  pasa? 

Dominguita. — ¿Tiene  usted  la  seguridad  de  que  dijo  dos  duros? 

Cacho. — Sí,  señora.  ¡  Los  mismos  que  me  están  haciendo  a  mí 
muchísima  falta!  (Y  desaparece  por  la  primera  izquierda.) 

Dominguita. — Sin  duda  el  señor  Plata  me  ha  tomado  por  una 
sablista. 

Chelo. — ¡Vienen  tantos  a  pedir!... 
Dominguita. — yo  también. 
Chelo. — ¡Ah!... 

Dominguita. — Pero  no  unas  monedas  precisamente. 
Chelo. — (¡Qué  fresca!  Pretende  sacar  por  lo  menos  un  billete.) 
Dominguita. — Ruego  a  usted,  señorita,  que  le  aclare  a  su  señor 
padre... 

Chelo. — ^Después  de  lo  que  usted  acaba  de  oír  no  me  atrevo.  Yo 
soy  incapaz  de  molestarle  mientras  trabaja. 

Dominguita. — Es  que  cuando  sepa  que  se  trata  de  la  hija  del 
difunto  don  Sandalio  García,  un  gran  amigo  de  otros  tiempos... 

Chelo. — Bien,  bien,  lo  sabrá ;  pero  haga  el  favor  de  volver  luego. 

Dominguita. — ¿A  qué  hora? 

Chelo. — A  la  noche,  después  de  cenar. 

Dominguita. — ¿Y  en  dónde  ceno  yo? 

Chelo. — Cerca  de  la  estación  hay  una  fonda  bastante  buena. 

Dominguita. — Pero  no  tan  buena  que  den  de  comer  gratis,  ¿ver- 
dad? He  salido  de  Madrid  esta  misma  tarde  con  el  único  propó- 
sito que  usted  ya  conoce  y,  sinceramente,  no  vengo  preparada  para 
pasar  la  noche  fuera  de  casa.  ¡  Ni  camisón  de  dormir  traigo ! 

{Llega  JOSEFA  por  la  primera  derecha.) 

Josefa. — Señorita... 

Chelo. — ¿Qué  quieres? 

Josefa. — Que  dice  por  teléfono  la  señorita  Farruca  Santillán 
que  en  el  puesto  de  periódicos  de  Frutines  ha  encontrao  tres  cua- 
dernos de  esos  de  La  Farsa  que  traen  la  función  del  señor,  y  que 
si  le  parece  a  usted  que  los  compre  pa  ganar  tiempo. 

Chelo. — ¡  Ah,  sí ;  desde  luego  1 

Josefa. — Está  bien. 

Chelo. — Deja,  que  voy  yo  al  aparato.  (A  Dominguita.)  Con  su 
permiso. 

Dominguita. — Usted  lo  tiene. 

Chelo.— ¡  Muy  buenas  tardes  y  hasta  la  noche ! 
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DoMiNGuiTA. — ¿Hasta  la  noche?  ¡Pero  si  el  último  tren  para 
Madrid  pasa  a  las  ocho  y  veinte  I 

Chelo. — (Aparte  a  Josefa,  al  marcharse.)  Despide  como  puedas 
a  esta  señora,  que  es  una  locatis. 

DoMiNGUiTA. — i  Atienda  usted,  por  favor  ! 

Chelo. — Y  si  se  pone  muy  pesada  la  entregas  cinco  pesetas.  {Va- 
se  por  la  primera  derecha.) 

DoMiNGUiTA. — ¡Pero  escuche,  señorita!... 

Josefa. — (Encarándose  con  Dominguita.)  ¿Qué  se  la  ofrece  a 
usted? 

DoMiNGUiTA. — ¡  Tantas  cosas  que  no  sé  por  dónde  comenzar  ! 
Josefa. — ¡  Pues  yo  tengo  ganas  de  concluir  muy  pronto !  (Do- 
minga vuelve  a  sentarse.)  ¿Qué  es  eso?  ¿Se  sienta  usted? 
DOMiNGUiTA. — usted  también,  aquí,  a  mi  lado.  ¡  Acérquese ! 
Josefa. — ¡Amos,  ande!... 

DoMiNGuiTA. — ¡Acérquese,  que  la  voy  a  contar!... 
Josefa. — ¡  A  mí  no  me  venga  usted  con  cuentos ! 
DoMiNGUiTA. — ¡No  es  cuento;  es  una  biografía! 
Josefa. — (¡Está  pa  que  la  encierren!) 
DoMiNGuiTA. — Verá  usted.  Lo  primero  que... 
Josefa. — ¡  Bueno,  mire,  voy  por  el  duro ! 
DoMiNGUiTA. — ¿  Qué  duro  ? 
Josefa. — El  que  me  han  dicho  que  la  dé. 

DoMiNGUiTA. — ¿Uno?  (¡Huy,  qué  ansiosa!)  (Levantándose.)  ¡Dos, 
muchacha ;  dos ! 

Josefa. — ■  Que  se  cree  usted  eso ! 

DoMiNGUiTA. — ¡  Que  se  lo  cree  usted  que  se  va  a  guardar  el  otro ! 

Josefa. — ¡  Ojo  con  lo  que  habla !  ¡  Hay  que  ver  la  mochales,  que 
viene  a  mendigar  y  todo  la  parece  poco  ! 

DoMiNGUiTA. — ¡Pero  si  yo  no  pido  un  céntimo!  ¡Qué  afán  de 
ofrecerme  dinero ! 

Josefa. — ¡  Nada  más  que  por  eso  no  la  doy  ni  un  real !  ¡  Y  ya  se 
está  usted  largando  si  no  quiere  que  llame  al  señor ! 

DoMiNGUiTA. — ¡  Llámele ! 

Josefa. — ¿También  desplantes? 

DoMiNGUiTA. — ¡  Atrévase  ! 

Josefa. — ¡Pues  como  él  salga!... 

DoMiNGUiTA. — ¡  Ojalá  I 

Josefa. — ¡  Va  usted  a  salir  por  pies !  ¡  Amos,  que  sacarme  los 
colores!  (Vase  presa  de  una  gran  indignación  por  la  primera  de- 
recha.) 

Dgminguita. — ¡  Y  sacarla  un  duro  que  pensaba  usted  ganarse  de 
mano  a  mano!  ¡Valiente  ganguista!...  ¡Pero  ahora  que  recuerda! 
Tengo  una  vaga  idea  de  que  me  ha  llamado  mochales.  ¡  Me  lo  ha 
llamado,  sí!  ¡  Ay,  Dios  mío,  qué  sospecha!...  ¿Me  habrán  tomado 
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por  loca?...  I  Es  lo  único  que  me  faltaba  para  completar  el  viaje! 
I  Si  soy  más  desgraciada  I . . . 

{Sale  ALFREDO  RIOS  por  la  primera  izquierda  y  cruza  la  es- 
cena, dirigiéndose  al  primer  término  de  la  derecha.) 

Alfredo. — (Con  una  inclinación  de  cabeza  al  pasar  por  delante 
de  Dominguita. )  i  Buenas  1 . . . 

DoMiNGüiTA. — (¿Será  este  joven  afecto  a  la  casa?)  ¡Oiga,  ca- 
ballero!... 

Alfredo. — ¿Decía  usted? 

Dominguita. — ¡  Perdone  que  le  detenga,  si  es  que  lleva  prisa ; 
pero  me  encuentro  aquí  en  una  situación  tan  violenta ! 
Alfredo. — ¡  Eh  ! . . .  ¡  Esa  cara  ! . . . 
Dominguita. — ¿Qué  tiene  mi  cara? 
Alfredo. — ¡Y  esa  voz!... 
Dominguita. — ¿Qué  voz? 

Alfredo. — ¡  Sí,  sí ;  no  me  cabe  duda !  ¡  Usted  es  la  señorita  Do- 
minga García ! 

Dominguita. — ¡Y  García!  ¿Me  conoce? 

Alfredo. — ¡  Ya  lo  creo  !  ¡  Y  usted  a  mí  también ! 

Dominguita. — ¡No;  yo,  no!...  ¡Pero,  aguarde!  ¿Es  usted  quizá 
de  Manzanares? 

Alfredo. — (Riéndose.)   ;  De  Ocaña  ! 

Dominguita. — ¡  Entonces  no  le  conozco,  porque  una  servidora  no 
ha  estado  jamás  en  Ocafía ! 

Alfredo. — ¡Ja,  ja!...  ¡Alfredo  Ríos,  el  "Cerillas"!... 
Dominguita.— ¡  ¡  Ehl  I... 

Alfredo. — ¡Aquel  chavea  que  servía  de  botones!... 
Dominguita. — ¡  ¡  Tú  ! !... 
Alfredo. — ¡  El  mismo  ! 

Dominguita. — ¡Válgame  el  Señor!...  (^e  adrazan.)  ¡Qué  alegría 
tan  grande! 

Alfredo. — ;  Y  tan  verdadera  por  mi  parte  I 

Dominguita. — ¡Pero  si  te  bailas  cambiadísimol 

Alfredo. — ¡Al  cabo  de  tantos  años  de  no  vemos!... 

Dominguita. — ¡  Quién  hubiera  reconocido  en  ti  al  muchachito  de 
uniforme  que  le  llevaba  todas  las  noches  la  cena  a  mi  difunto  pa- 
dre cuando  estaba  de  taquillsro  en  el  Gran  Teatro !  ¡  Cómo  has 
prosperado ! 

Alfredo. — ¡  Todo  se  lo  debo  a  don  Ramón,  que  me  ha  hecho  su 
hombre  de  confianza ! 

Dominguita. — ¿De  confianza?  ¡Pues  tú  eres  mi  hombre,  hijo!  A 
ver  si  consigues  que  me  reciba. 

Alfredo. — ¡  No  faltaba  más  ! 

Dominguita. — Te  advierto  que  se  me  ha  negado  con  un  despre- 
cio...  ¡Vivir  para  sufrir,  Alfredo!  ¿Es  posible  que  ese  señor  se 
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tíaya  olvidado  de  lo  que  fué  mi  papá  para  él?  El  amigo  íntimo,  el 
compañero  de  oficina  en  la  Deuda,  que  cuando  don  Ramón  princi- 
piaba a  hacer  sus  pinitos  de  autor  le  animaba  con  sus  nobles  con- 
sejos. Aquel  santo  fué  quien  llevó  la  primera  obra  de  Plata  al 
Gran  Teatro,  con  la  que  se  dió  a  conocer  al  público. 

Alfkedo. — ¡  y  qué  éxito  tuvo !  Lo  recuerdo  perfectamente. 

DoMTNGüiTA. — ¡  Tú,  sí ;  pero  otro  lo  ha  borrado  de  su  imagina- 
ción con  el  correr  de  los  años!  Vengo,  llamo  a  su  puerta,  derro- 
tada por  la  vida,  y  me  responde  que  no  quiere  latas.  ¡  Ya  ves,  la- 
tas, como  si  yo  fuese  un  agente  de  seguros ! 

Alfredo. — Me  cuesta  mucho  trabajo  creerlo.  A  usted  la  han  en- 
gañado. 

DOMINGUITA.- — No,  por  desgracia.  Me  ha  ofrecido  un  pequeño  so- 
corro, sin  escucharme,  y  lo  que  yo  pretendo  es  que  me  escuche. 
Alfredo. — ¡  En  seguida  ! 
DoMiNGUiTA. — ¡Ay,  si  lo  lograras!... 

Alfredo. — ¡  Tendría  que  ver  que  no !  Usted  no  puede  salir  de 
esta  casa  como  una  intrusa  cualquiera.  Espere  un  momento.  (Y 
vase  por  la  derecha.) 

DOMINGUITA. — Yo  espero  todo  lo  que  haj-a  que  esperar  con  tal 
de  que  no  me  den  con  la  puerta  de  la  verja  en  las  narices...  y  de 
que  éste  (Por  el  maletín)  no  vuelva  a  Madrid  como  ha  venido,  ¡  Sería 
catastrófico !  ¡  Me  asusta  pensar  en  las  consecuencias !  ¡  San  Anto- 
nio bendito,  tiéntale  en  el  corazón  para  que  me  reciba !  {Mirando 
a  la  primera  derecha. )  No  veo  a  nadie ;  no  se  oye  nada. . .  ¿  Pero  es 
que  ha  subido  tan  alto  el  aplaudido  sainetero  que  no  alcanza  a  dis- 
tinguir a  los  humildes  que  permanecen  abajo? 

{Llega  rápido  por  el  último  término  de  la  derecha  RAMON 
PLATA.) 

RAMON. — (AmaMe  y  cariñoso.)  ¿Cómo  está  usted? 
DOMINGUITA. — ¡  Por  fin  I 

Ramón. — {Tendiéndole  su  mano.)  i  Perdóneme,  Dominguita ;  per- 
dóneme una  y  mil  veces  1 

DOMINGUITA. — ¡  Jesús,  cou  uua  basta  ! 

Ramón. — ¡  Salgo  abochornado,  renegando  de  mi  torpeza !  ¡  Cómo 
iba  yo  a  figurarme,  después  de  los  años  transcurridos  sin  saber  el 
uno  del  otro,  que  la  señorita  de  García!... 

DOMINGUITA. — ¿Quién  podía  ser  para  usted  sino  Dominguita,  ol- 
vidadizo ? 

RAMON. — ¡Siempre  tan  famosa!...  Pero  siéntese,  haga  el  favor. 

DOMINGUITA. — ¡Honradísima!  (Y  se  siertan  amhos.) 

RAMON. — ¡Qué  sorpresa  más  grata!  Bueno,  cuéntem».  ¿Qué  ha 
sido  de  su  vida  en  tanto  tiempo? 

DOMINGUITA. — i  Un  espanto  que  ust©d  no  so  imaginará  por  mu- 
cha fantasía  de  autor  que  tenga  I  ¡  Qué  vida,  amigo  mío  1 
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Ramón. — ¿Meiüaiia,  aeaso? 
DoMiNGUiTA. — ¡  Pésima  ! 
Ramón. — ¡  Vaya  por  Dios  ! 

DoMiNGüiTA. — He  recorrido  media  España :  Valencia,  Cádiz,  Te- 
nerife, Navalcarnero...,  y  me  ha  perseguido  tenazmente  por  pro- 
vincias la  mala  fortuna. 

RAMON. — ¡  Cuánto  lo  siento  ! 

DoMiNGüiTA. — ^Desempefíé  algunos  empleos,  trabajé  en  varios  ofi- 
cios y,  en  Una  palabra,  luché  yo  sólita  por  la  existencia  como  usted 
no  tiene  idea. 

RAMON. — ¡  Sí  que  es  desgracia  ! 

DoMiNGUiTA. — Y  ya  desesperada  con  mi  sino  fatal  decidí  volver 
a  Madrid  a  merced  de  la  clemencia  divina.  Allí  supe  por  un  perió- 
dico que  pasaba  usted  el  verano  en  Los  Pepinillos  y...  {Comienza 
a  inquietarse  y  a  dar  muestras  de  nerviosidad)  fiada  en  sus  bonda- 
des, plena  de  ilusiones,  tomé  el  tren  de  las  cuatro  cuarenta  dis- 
puesta a  quemar  el  último  cartucho  de  mi  porvenir. 

Ramón. — ¡Vamos,  tranquilícese!...  Me  he  hecho  cargo  de  su  si- 
tuación, que  lamento  en  el  alma,  y  la  ayudaré  en  todo  lo  que  yo 
pueda  para  que  salga  usted  adelante. 

Domingüita. — ¿De  verdad? 

Ramón. — ¡  Se  lo  prometo  ! 

Domingüita. — ¡  Ay,  qué  alegría!...  ¡Usted  será  mi  padre,  mi  pa- 
dre resucitado ;  por  que  yo,  que  ya  lo  había  intentado  casi  todo  en 
la  vida,  acabo  de  intentar  también  escribir  para  el  teatro. 

Ramón. — ¿Que  usted?... 

Domingüita. — ¡  Sí,  señor  1  He  terminado  una  obra  que  deseo  que 
se  la  recomiende  usted  a  la  Loreto  para  que  me  la  estrene. 
Ramón. — ¡  Caracoles  I 

Domingüita. — ¡Aquí  la  traigo!  {Abre  el  maletín.)  Se  titula  "¡No 
te  pongas  tantos  moños  que  eres  de  Logroño !" 
Ramón.— ¡  Atiza ! 

Domingüita. — La  protagonista,  viuda  con  cinco  hijos,  tiene  una 
fábrica  de  pastillas  de  café  con  leche,  y  los  hijos  arruinaia  a  la 
madre  comprando  chocolates  "Nestle"  porque  coleccionan  las  es- 
tampitas. 

Ramón.— ¡  Hombre,  no  está  mal  eso  ! 
Domingüita. — ¡  Se  la  voy  a  leer  en  un  momento ! 
Ramón. — ¡  No,  ahora  no ! 

Domingüita. — ¡iSi  es  muy  corta!  Cinco  actos  nada  más.  (F  saca 
del  maletín  un  abultado  manuscrito.)  ¡Déjeme  que  le  lea  por  lo 
menos  cuatro ! 

Ramón. — ¡  No  ! 

Domingüita. — ¿Por  qué? 

Ramon.^ — ¡  Porque  no  puedo  escucharla  en  esto»  instantes ! 
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DoMiNGUiTA. — ¿No  está  escuchándome  a  mí?  ¿Qué  más  le  da 
que  hable  yo  o  que  hablen  mis  personajes  ?  ¡  Es  lo  mismo  !  i  Verá ! 

Ramón. — ¡  No !  Le  suplico  que  no  insista.  Vuelya  usted  el  sábado 
próximo  y  escucharé  eso  tan  largo  de  Logroño  con  mucho  glasto. 

DoMiNGUiTA. — ¿Y  si  no  vuelvo?...  ¡  Ay,  don  Ramón,  prellero  el 
sonrojo  a  que  usted  ignore!...  Apenas  he  comido  en  estos  últimos 
días  con  objeto  de  reunir  céntimo  a  céntimo  el  dinero  del  viaje!... 

Ramón. — ¿Es  posible? 

DoMiNGüiTA. — ¡Sí,  señor!  Si  esta  tarde  me  marcho  sin  vna  es- 
peranza... 

Ramón, — ¡  Usted  qué  va  a  marcharse ! 
DoMiNGUiTA. — i  A  las  ocho  y  veinte  ! 

Ramón. — ¿Teniendo  yo  una  casa  y  una  mesa  puesta  para  usted, 
que  es  la  hija  de  un  amigo  inolvidable?  Se  queda  usted  aquf  hasta 
el  sábado  o  hasta  cuando  usted  quiera. 

DoMiNGuiTA. — ¿En  serio? 

Ramón. — ¡  Pero  con  una  condición  ! 

DoMiNGUiTA. — ¡  Y  con  todas  las  que  usted  me  ponga ! 

Ramón. — ¡  Hará  el  favor  de  no  hablarme  para  nada  de  su  obra 
mientras  yo  no  termine  la  mía ! 

DoMiNGüiTA. — ¡Hecho!  (Y  guarda  rápidamente  el  manuscrito  en 
el  maletín.)  ¿Qué  pensará  su  nena  de  esta  huéspeda?  Sosi'íecho 
que  antes  no  la  caí  simpática. 

RAMON. — Porque  no  sabía  de  quién  se  trataba.  Ahora,  cuan*io  yo 
se  lo  diga,  se  hará  una  buena  amiga  de  usted. 

DoMiNGUiTA. — ¡  Eso  es  lo  que  ansio  ! 

RAMON. — (Aproximándose  a  la  derecha.)  ¡Consuelo!...  Es  una 
chiquilla  algo  indiferente,  demasiado  moderna  quizá  ;  pero  no  tiene 
malos  sentimientos.  Yo  disculpo  sus  extravagancias  por  lo  mucho 
que  la  quiero,  y  como  ella  sabe  que  es  la  única  razón  de  mi  vida, 
me  vence  siempre.  ¡Chelo!... 

Chelo. — (Dentro.)  ¡Ya  voy! 

DoMiNGUiTA.- — Oiga,  don  Ramón,  ¿no  sería  conveniente  que  1*^ 
advirtiese  usted  a  la  criada,  a  una  así,  íiamencota,  abultada  de 
terraza  (Señalando  el  pecho),  que  yo  no  estoy  mochales? 

RAMON. — ¿Por  qué? 

DoMiNGUiTA. — Porque  me  parece  que  se  lo  ha  figurado,  ¡  y  no  ten- 
dría ninguna  gracia  ! 

(Sale  CHELO  por  la  primera  derecha.) 
Chelo. — ¿  Llamabas  ? 
Ramón.— Sí ;  ven. 
Chelo. — ¿Qué  quieres? 
Ramón. — ^Mira...  Esta  señora... 
Chelo. — (Irónica.)  ¡Señorita,  papá! 
Dominguita. — ¡  Muchas  gracias  ! 
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Ramón. — Es  una  persona  estimadísima  por  mí  desde  hace  mu- 
chos afíos.  Va  a  pasar  con  nosotros  unos  días... 

Chelo. — ¡Bueno!...  .  • 

DoMiNGUiTA. — I  Muchas  gracias  otra  vez  I 

Cuelo. — ^Arriba,  en  el  sotabanco,  hay  una  habitación  de  sobra, 
Ramón. — i  Y  en  el  principal  también  ! 
Chelo. — También.  Si  tú  lo  dispones.... 
Ramón. — ¿Me  obedecerás,  no  es  eso? 
Chelo. — ¡  Claro  ;  como  siempre  ! 

Ramón. — Quiero  que  tengas  con  esta  nueva  amiga  las  considera- 
ciones que  se  merece  y  que  los  criados  la  respeten  como  a  uno  de 
nosotros.  ¿Te  enteras,  Chelito? 

DoMiNGuiTA. — (Pasándose  de  fina.)  ¡  Huy,  Chelito!...  Bailará 
usted  la  rumba,  ¿no? 

Chelo. — ¡  Y  todos  los  danzones  cubanos  que  están  de  moda ! 

(Aparecen  por  la  primera  izquierda  MARI  LOLA  y  FARRUCA. 
Esta  trae  en  la  mano  tres  ejemplares  de  La  Farsa.) 

Mari  Lola. — ¡  Ya  está  avisada  la  trinca  completa ! 

Farruca. — ¡  No  faltará  ninguno  de  los  escogidos  ! 

Chelo. — ¿Traéis  los  libros? 

Farruca. — ¡  Sí ;  mira! 

Chelo. — ¡  Pues  a  vestirte,  papaíto  ! 

RAMON. — ¿A  vestirme? 

Chelo. — i  Naturalmente  1 

Farruca. — ¿Piensa  usted  ir  al  Casino  con  esa  pinta? 
Ramón. — ¡Si  yo  no  pienso!... 
Farruca. — ¡Ay,  qué  salado!... 
Ramón. — Ya  os  lo  dije  antes... 

Chelo. — ¡  Ni  media  palabra !  Tienes  que  leernos  esta  tarde  toda 
la  obra  para  hacernos  cargo  de  los  tipos,  que  tú  los  marcas  muy 
bien. 

Farruca. — ¡  Sí,  sí ! . . . 
Mari  Lola. — ¡Ande!... 

Farruca. — ¡  No  nos  deje  usted  más  feas  de  lo  que  somos ! 

Chelo. — ¡  Lo  serás  tú ! 

Ramón. — Os  prometo  que  en  cuanto... 

Chelo. — ¡No  me  fío  de  tus  promesas!  ¿Vamos  a  vestirle  entre 
todas  ? 

Farruca. — ¡  Vamos ! 
Ramón. — ¡  Eso  sí  que  no  ! 

(Las  tres  muchachas  rodean  y  acorralan  a  Ramón  Plata.) 
Dominguita. — Opino  que  si  el  señor  Plata  no  es  gustoso  de  ir... 
Chelo. — ¡  Usted  no  tiene  que  opinar  nada ! 

Dominguita. — ¡  Pues  me  callo !  (Ya  lo  creo  que  me  callo,  aunque 
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le  desnuden  en  mi  presencia,  no  smi  que  m«  juegue  la  temporada 
•Q  la  Sierra.) 

Chelo. — i  Anda,  pelmazo  ! 

Ramón. — ¡Pero,  chiquilla!... 

Chelo. — ¡  No  me  pongas  frenética ! 

Ramón. — ¡  Otro  día  perdido  I 

(Le  llevan  entre  las  tres  hacia  la  primera  derecha,  a  tiempo  que 
sale  ALFREDO  RIOS  por  el  mismo  término.) 
Alfredo. — Don  Ramón... 
Ramón. — ¿Qué  pasa? 

Alfredo. — Que  todavía  no  ha  firmado  usted  la  carta  para  el 
empresario  de  Vigo  y  es  la  hora  de  echarla  al  correo. 
Ramón. — Tráela  y  la  firmaré  en  seguida. 

Chelo. — ¿  Te  vas  a  entretener  ahora  en  firmar  una  carta  ?  ¡  De 
ningún  modo!  ¡  A  cambiarte  de  ropa,  que  es  lo  interesante I 

Ramón. — ¡Hija,  que  me  da  mucha  vergüenza  delante  de  esta» 
Befíoritas ! 

Farruca. — ¡  No  se  preocupe,  que  ya  estamos  acostumbrada*  a 
ver  cada  forma  en  la  piscina!... 

Chelo. — ¡Anda,  hombre I...  Y  tú,  Alfredo,  ya  no  tienes  que  mar- 
charte a  Madrid. 

Alfredo. — Como  usted  disponga. 

(Por  fin  consiguen  desaparecer  los  tres  con  Ramón,  por  la  de- 
recha.) 

Dominguita. — ¿A  Madrid?  ¿Te  habían  despedido,  Alf rédito? 

Alfredo. — No,  señora.  ¡Cualquiera  la  entiende!...  Tan  pronto 
dice  una  cosa  como  lo  contrario,  y  todos  de  cabeza  a  cumplir  sus 
órdenes. 

Dominguita. — Es  marimandona,  ¿verdad? 
Alfredo. — ¡  Es  un  torbellino  ! 

Dominguita. — ¡  Me  alegro  saberlo  para  no  llevarla  la  contraria 
en  nada,  porque  si  la  nifía  es  la  que  manda,  a  ella  es  a  quien  hay 
que  halagar,  por  si  las  moscas!  ¿No  te  has  enterado  de  que  me 
quedo  aquí  unos  días? 

Alfredo. — ¿  Aquí  ? 

Dominguita. — ¡Invitada  por  don  Ramón I 
Alfredo. — ¿De  veras? 

Dominguita. — ¡  Y  con  todos  los  honores !  Me  ha  brindado  hos- 
pitalidad, y  yo  he  aceptado... 
Alfredo. — ¿  Hasta  cuándo  ? 
Dominguita. — ¡  Hasta  que  me  echen ! 

(Llega  con  toda  calma,  por  la  izquierda,  CACHO  VERDUGO.) 
Cacho. — ¿Se  ha  ido  ya  mi  novia? 

Alfredo. — ¿Su  novia?...  Pregúnteselo  usted  a  la  interesada,  «|ue 
yo  Bo  tengo  el  gusto... 
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Cacho. — ¡Huy,  qué  inocente!...  Pero  si  se  trata  de  Chelo. 
Alfredo. — ¿Qué  dice  usted? 

Cacho. — Que  acabamos  de  tomar  los  dos  el  acuerdo... 

Alfredo. — i  Falso !  La  señorita  Consuelo  es  incapaz  de  jugar  con 
usted...  y  conmigo. 

Cacho. — ¿Contigo?  ¿Y  tú  qué  pintas  en  este  asunto? 

Alfredo. — {Desbordada  ya  su  cólera.)  ¡No  continúe  usted  ha- 
blándome  en  ese  tono,  porque!... 

DoMiNGuiTA. — (Conteniéndole.)  ¡  Alf rédito  !... 

Cacho. — ¡  Qué  miedo  ! 

Alfredo. — ¡  El  de  usted,  muy  grande !  ¡  Ya  lo  estoy  riendo  I 
DoMiNGüiTA. — ¡  Por  Dios,  criatura  1 . . . 
Cacho. — ¡  Me  marcho  para  no  buscarme  un  disgusto ! 
DoMiNGuiTA. — ¡  Sí,  márchese ! 

Cacho. — ¡  Que  se  te  alivie  el  catarro,  que  parece  que  es  de  irri- 
tación !  (Vase  por  la  primera  derecha. ) 
Alfredo. — ¡  Es  usted  un  necio  ! 
DOMINGUITA. — i  Ssss,  Calla!... 
Alfredo. — i  Y  un  majadero  ! 

DOMINGUITA. — ¡  Cállate,  demonio,  que  te  va  a  oír ! 

Alfredo. — ¡  Si  eso  es  lo  que  yo  deseo,  que  me  oiga !  ¡  Pero  no 
me  oye I  ¡  Cobarde ! 

DOMINGUITA. — ¡  No  le  provoques  más,  caramba  !  ¡  También  tú  gas- 
tas un  genio !... 

Alfredo. — ¡Pero  si  es  que  la  quiero!... 

DOMINGUITA. — ¡  Jesús  bendito  ! 

Alfredo. — ¡  La  quiero  con  toda  mi  alma ;  más  que  a  nadie  en  el 
mundo,  que  de  todos  los  cariños  me  olvido  cuando  pienso  que  ella 
pueda  darme  el  suyo  algún  día ! 

DOMINGUITA. — I  En  lo  que  te  has  metido,  loco  I 

Alfredo. — ¡Y  con  una  locura  tan  grande!... 

DOMINGUITA. — ¡Ya  lo  veo,  ya! 

Alfredo. — ¡  Y  si  no  es  para  mí,  porque  no  la  merezco,  tampoco 
aerá  para  un  imbécil  semejante!  ¿Usted  me  oye?  ¿Usted  me  oye? 

DOMINGUITA. — ¡  Sí,  hijo,  sí ;  pero  tampoco  te  contesto,  no  sea 
que  la  pringuemos! 

(Surgen  en  la  derecha  CHELO,  FARRUCA,  MARI  LOLA,  CA- 
CHO VERDUGO  y  RAMON  PLATA.  Este  sale  en  mangas  de  ca- 
misa y  los  demás  sacan  la  corbata,  el  cuello,  los  tirantes  y  la  ame- 
ricana de  él.  Todos  empujan  a  Ramón  hada  la  izquierda  mientras 
tratan  de  concluir  de  arreglarlo.) 

Chelo. — ¡  Listo ! 

Farruca. — ¡De  primera,! 

RAMON. — ¡La  corbata! 

Mari  Lola. — ¡Tenga! 
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Ramón. — Pero,  ¿y  el  cuello? 

Chelo. — ¡Toma!  (Y  le  presenta  los  tirantes.) 

Ramón. — ¡  No  me  hagáis  un  lío !  ¡  Dorainguita,  socórrame  usted, 
por  favor !  ¡  Dígales  que  me  dejen  en  paz ! 

DoMiNGUiTA. — ¡  Qué  disparate  !  ¡  Es  mandato  de  su  hija  y  hay 
que  obedecerla ! 

Chelo. — ¿Verdad  que  sí? 

DoMiNGuiTA. — j  Faltaría  más !  ¡  La  americana,  la  americana  a 
escape,  no  sea  que  se  enfríe ! 

Chelo. — ¡  Me  gusta  esta  señora  porque  se  hace  cargo  de  todo ! 
DoMiNGUiTA. — i  De  todo  I 

Ramón. — ¿Pero  también  usted  en  la  oposición? 

DoMiNGüiTA. — ¡Al  casino,  señor  Plata,  al  casino!  (Y  acaM  de 
ponerle  la  americana,  echándolo  sin  consideración  alguna  hacia  la 
izquierda.)  ¡Y  de  prisa,  que  es  capricho  de  Chelito  !  ¡  De  prisa! 

Chelo. — ¡  Es  usted  muy  simpática  ! 

DOMiNGüiTA. — ¡  No  exagere  !  ¡  Voluntariosa  nada  más  ! 

{Yanse  todos,  menos  Dominguita  y  Alfredo  Ríos,  con  Ramón 
Plata  casi  a  rastras  por  la  primera  izquierda.) 

Chelo. — {Al  marchar.)  ¡Pero  que  muy  simpática!  (Y  desaparece.) 

Dominguita. — (¡Me  la  he  metido  en  el  bolsillo!)  ¿Has  oído,  Al- 
fredo? 

Alfredo. — {Que  tiene  fija  su  atención  en  otras  cosas.)  ¿Qué? 
Dominguita. — ¡Muy  simpática I 
Alfredo. — ¡  Ah  ! . . . 

Dominguita. — ¡  Ya  puedo  decir,  cómo  el  César,  que  llegué,  vi  y 
vencí  I  {Acercándose  a  Alfredo  y  poniéndole  cariñosamente  la  mano 
en  el  homhro.)  ¡A  ver  si  vences  tú  también,  muchacho;  a  ver  si 
vences!  {Telón.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 

Estamos  en  el  "Balandro  Club",  moderna  e  higiénica  sociedad  de 
natación  creada  por  la  colonia  veraniega  de  Los  Pepinillos  pava 
su  recreo  y  frescura.  Nos  situaremos  en  una  soleada  terraza  que 
tiene  al  foro  empalizada  pintada  a  rayas  blancas  y  verdes ;  a  la 
derecha  del  actor,  muro  de  piedra  de  metro  y  medio  de  altura,  que 
se  supone  contiene  las  aguas  de  la  piscina  del  club^  y  a  la  izquierda, 
en  chaflán,  caseta  de  madera,  dedicada  a  bar,  con  su  correspondiente 
mostrador  y  una  pequeña  anaquelería  repleta  de  botellas  con  toda 
clase  de  bebidas.  El  muro  de  la  derecha  y  la  caseta  de  madera  avan- 
zan desde  el  foro  hasta  el  segundo  término  del  escenario,  de- 
jando libre  el  primer  término  de  cada  lateral  para  las  entradas  y 
salidas  de  los  personajes.  Dos  grandes  sombrillas,  con  velador  de 
hierro  en  su  eje,  colocadas  una  en  el  centro  del  escenario  y  otra 
hacia  la  derecha,  preservan  de  los  rayos  del  sol  a  los  socios  "ba- 
landristas". Alrededor  de  los  veladores,  y  adosadas  a  la  empalizada, 
butacas  de  lona  y  sillas  plegables  de  madera.  Delante  del  mostra- 
dor de  la  caseta,  tres  altos  y  redondos  taburetes  de  los  usuales 
en  los  bares.  En  la  lejanía,  paisaje  lo  más  serrano  posible.  Por  la 
mañana,  a  primeros  de  agosto,  en  un  día  de  cielo  azul,  limpio  y 
luminoso. 

(Antes  de  alzarse  el  telón  se  oye  en  un  gramófono,  durante  unos 
segundos,  un  disco  de  música  exótica  y  tailaltle.  Se  alza  la  cortina 
y  vemos  en  escena  a  FARRUCA,  MARI  LOLA,  ANUNCIA,  RO- 
SAURA, TITA  SANTOS,  MORUCHA  ANDRES,  CACHO  VER- 
DUGO,  PACO  SALVAJE,  CELESTINO  PIAMONTE,  QUINTANA 
y  EVARISTO,  Todos  los  nuevos  personajes,  menos  Evaristo,  son 
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jóvenes  e  irrefleanvas,  por  no  decir  otra  cosa.  Ellas  están  en  "mail- 
lot"  o  con  traje  de  haño  muy  ligerito,  y  ellos,  a  excepción  de  Ce- 
lestino y  Evaristo,  se  ouhren  con  largos  alhortioces  de  felpa  de  co- 
lores 'brillantes.  Farruea  })aila  con  Peco  Salvaje,  Anuncia  con  Quin- 
tana y  Rosaura  con  Tita  Santos.  Cacho  Verdugo,  triste  y  medita- 
bundo, ocupa  uno  de  los  taburetes  del  bar;  Mari  Lola  se  halla  sen- 
tada bajo  la  sombnlla  del  centro  comiéndose  con  fruición  un  bo- 
cadillo; Morucha  Andrés  está  tendida  en  el  suelo  sobre  su  albor- 
nos;  Celestino  Piamonte,  que  usa  gafas  de  concha  y  viste  panta- 
lón blanco,  jersey  de  lana  y  gorrito  americano  de  piqué,  escribe 
afanosamente  sobre  el  velador  de  la  derecha  y  ante  un  montón  de 
cuartillas j  y  Evaristo,  tipo  de  hombre  de  campo,  de  edad  madura 
y  aspecto  fuerte  y  saludable,  aparece  en  mangas  de  camisa  tras  el 
mostrador  de  la  caseta.) 

Morucha. — {Cuando  pasan  junto  a  ella  Farruca  y  Paco  Salvaje, 
que  van  bailando.)  ¡  Eh,  cuidado  con  los  pinreles,  que  atropelláis ! 

Paco. — ¡  Pues  quítate  de  en  medio  y  no  molestes ! 

Morucha. — No  he  terminado  mi  baño  de  sol. 

Paco. — ¡  Vas  a  concluir  tostada  y  acaramelada ! 

Morucha. — ¿  Acaramelada  ?  ¡  No  será  con  las  mieles  que  tú  me 
dices ! 

Paco. — i  Las  ganas,  rica  ;  las  ganas  ! 
Morucha. — ;  Qué  fino!... 

Mari  Lola. — ¡  Este  Paco  siempre  tan  salvaje ! 
Anuncia. — ¿No  bailas,  Mari  Lola? 

Mari  Lola. — (Con  la  boca  llena.)  ¡Me  interesa  más  el  boca- 
dillo ! 

Paco. — ¡Ya  es  el  tercero  que  te  abrochas  hoyl 
Farruca.- — ¡  Así  cómo  no  vas  a  estar  gorda ! 

Mari  Lola. — (Casi  atragantándose.)  ¡Pero  si  es  que  con  el 
ejercicio  y  el  aire  se  me  abre  el  apetito  de  par  en  par ! 

(Cesa  la  música  en  el  gramófono,  el  cual  estará  sobre  una  de  las 
sillas  del  foro,) 

Farruca. — ¡Se  acabó  este  disco!  (r  va  a  quitarlo.) 

Paco. — (Aproximándose  al  bar.)  ¡Eva!... 

Evaristo. — ¡  Señorito  !... 

Paco. — Ponme  medio  de  cerveza  y  un  pienso  de  almendras  sala- 
dillas. 

Evaristo. — Al  momento. 

(Rosaura  y  Tita  Santos  se  han  acercado  a  la  mesa  de  Celesti- 
no, y  Farruca,  Anuncia  y  Quintana  se  han  sentado  en  las  butacas 
del  centro,  al  lado  de  Mari  Lola.  Farruca  toma  del  velador  una 
cajetilla  de  "egipcios",  una  boquilla  y  un  encendedor;  saca  un  ci- 
garrillo y  lo  enciende.) 
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Paco. — (A  Cacho.)  ¿Qué  tienes,  cabezota? 
Cacho. — ¡  Nada  ! 
Paco. — ¿Sufres,  vida? 

Cacho. — ¡  Mucho  !  ¡  Eso  de  ^ue  y 9  kaya  servido  á%  jiit^rreo  1 
Paco. — ¡  Sigue  tú  también  la  chunga,  so  primo ! 
Cacho. — ¡  No  me  es  posible ! 

Paco. — ¿Te  has  enamorao  en  serio  de  Chelo  Plata? 

Cacho. — ¡Como  un  colegial!  ¡Ya  ves,  a  mis  afíos!...  Empeza- 
mos de  broma  y  poco  a  poco  he  ido  colándome  sin  darme  cuenta ; 
pero  ella  más  indiferente  cada  día.  Hasta  que  se  empeñó  en  tari- 
far  conmigo  por  una  pamplina :  porque  le  dije  que  no  me  gustaba 
Manolito  Benvenida. 

Paco. — ¿  Eres  Carrerista  f 

Cacho. — ¡  Y  necio,  que  no  me  percaté  a  tiempo  de  que  todo  era 
un  plan  de  la  niña  para  fastidiar  a  Farruca,  que  ésa  sí  que  estaba 
por  mí. 

Paco. — Y  sigue  estándolo. 

Celestino. — (A  Rosaura  y  a  Tita  Santos.)  ¡  No  me  deis  más  la 
tabarra,  encantos!  Viene  uno  aquí  a  trabajar... 

Rosaura. — ¡  También  es  ocurrencia  la  tuya  I 

Celestino. — Como  que  soy  un  escritor  naturista  que  necesito 
oxígeno  en  la  atmósfera,  cielo  azul  en  la  retina,  sol  en  las  cuar- 
tillas... 

Tita  Santos. — (A  Rosaura.)  ¡Qué  barbaridad,  todo  lo  que  hace 
falta  para  escribir! 

Rosaura. — ¡No  trabajará  los  días  de  lluvial  (Y  abandonan  las 
dos  a  Celestino,  yendo  a  engrosar  el  grupo  del  centro.) 

Mari  Lola. — ¡  Ya  cayó  el  bocadillo  !  (Levantándose.)  Ahora  un 
poco  de  comba   para  cuidar  la  línea. 

Quintana. — Te  aconsejo  la  gimnasia,  que  elimina  mejor  la  grasa. 

Mari  Lola. — ¡  Y  produce  agujetas  ! 

Rosaura. — Los  primeros  días ;  pero  luego  adquieres  una  soltura 
de  músculos...  Mira,  fíjate.  (Hace  gimnasia  sueca    de  trazos.) 
Quintana. — i  Eso,  eso  ! 

Mari  Lola. — ¡  No  estoy  por  la  labor  a  brazo  I 
Morucha. — ¡  Así  no  es,  Rosaura ! 
Rosaura. — ¡Ya  lo  dijiste  tú! 

Morucha. — ¡Claro!  Verás...  (Se  levanta  del  suelo  y  se  pone  tam- 
hién  a  hacer  gimnasia,  mientras  Mari  Lola  salta,  a  ratos,  a  la 
comía.) 

Cacho. — ¡  Aconséjame  algo,  Paco  ! 

Paco. — ¿Sabes  lo  que  está  pidiendo  Chelín?  ¡Matarla!... 
Cacho, — ¡Qué  bárbaro! 

Paco. — ¡  De  celos,  hombre !  Un  poquito  de  "marcha"  con  la  vista, 
castigo  a  discreción,  achares..* 
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Cacho. — ¿Más  acharao  todavía  de  lo  que  estoy? 
Paco. — ¡  Achares  a  la  prójima,  lila  ! 

Cacho. — ¡  Pero  si  no  me  hace  ni  pizca  de  caso,  porque  ahora  le 
ha  dado  por  mostrarse  cariñosa  con  el  "secre"  !  ¡  Le  echa  unas 
miradas  y  unas  sonrisitas !... 

Farruca. — (A  Anuncia.)  ¡Te  aseguro  que  le  gusto  horrores I 

Anuncia. — ¡  Vamos,  anda  ! . . . 

Farruca. — ¡  Que  sí,  que  Alfredo  Ríos  está  finísimo  conmigo  estos 
días!  Y  yo,  la  verdad,  como  el  chico  lo  merece,  le  hago  cara,  que  es 
mi  obligación. 

Anuncia. — (Levantándose.)  Pues  que  sea  para  bien.  Te  convido 
a  un  "cock-tail",  Tita. 

Tita  Santos. — Y  yo  a  ti  a  lo  que  quieras. 

Anuncia. — Un  "sanwichs"  de  lechuga.  ¿Has  oído  a  Farruca? 
I  Es  tremenda !  Se  empeña  en  perseguir  a  todos  los  que  simpatizan 
con  Chelo  y  el  día  menos  pensado  vamos  a  presenciar  una  tragedia. 

Mari  Lola. — ¡  No  puedo  más  ! 

Rosaura. — ¿Qué  te  pasa? 

Mari  Lola. — ¡  Que  con  tantos  saltos  estoy  otra  vez  muerta  de 
hambre !  ¡  Prepáreme  un  bocadillo  de  chorizo,  Eva ! 
Evaristo. — ¡  En  seguida,  señorita  ! 

Farruca. — (Mirando  a  la  izquierda.)  ¡El  coche  de  Platal 
Mari  Lola. — ¡  Ay,  qué  gusto!...  ¡Ya  tenemos  aquí  a  Dominguital 
Quintana. — ^Me  parece  que  hoy  nos  hacen  "birria".  Baja  Chelo 
únicamente. 

Mari  Lola. — ¡  Qué  lástima !  ¡  Con  lo  que  a  mí  me  divierte ! 

Anuncia. — ^A  ti  y  a  todos,  ¡  que  estamos  corriendo  una  juerga  a 
su  costa  desde  hace  veinte  días ! 

Farruca. — Como  que  dice  unas  cosas  tan  fantásticas  y  hace  unas 
extravagancias  que  no  hay  más  remedio  que  gozarla  con  sus  ge- 
nialidades. 

Paco. — ¡  Pues  a  mí  me  da  cien  patás  esa  tía  loca ! 
Cacho. — ¡  Y  a  servidorito  ! 

(Sale  Chelo,  por  la  izquierda,  con  traje  de  taño  y  su  albornoz 
correspondiente. ) 

Chelo. — ¡Hola,  distinguidos  consocios!... 
Cacho. — ¡  Yo  me  marcho,  Paco  ;  me  marcho ! 

Paco. — ¡  Quieto  aquí,  desgraciao !  Debes  quedarte  y  comenzar  la 
"marcha". 

Mari  Lola.- — ¿Y  la  huéspeda? 

Chelo. — Ahora  vendrá,  porque  no  me  he  atrevido  a  salir  de  casa 
con  ella,  no  fuesen  a  tirarnos  los  chicos  alguna  piedra. 

Quintana. — ¡  No  es  para  tanto  la  pobre  Dominguita ! 

Chelo. — ¿  Que  no  ?  ¡  Figuraos  que  he  conseguido  que  se  ponga  por 
fin  el  pijama! 
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Mari  Lola. — ¡  Ah,  sí!... 

Quintana. — ¿Qué  pijama? 

Chelo. — Una  que  le  hemos  hecho  entre  todas  para  que  venga  a 
la  piscina. 

Quintana. — ¡  Aguanta  ! 

Mari  Lola. — ¿Cómo  resulta? 

Chelo. — ¡  Algo  gracioso  !  ¡  Ya  la  veréis  1 

Farruca. — ¿  Pero   cuándo  ? 

Chelo. — Dentro  de  poco.  Ha  ido  el  coche  a  recogerla  y  supongo 
que  en  seguida  estará  de  vuelta.  Oíd  todos  una  cosa :  ¡  A  ver  si 
hacéis  que  cante  I 

Anuncia. — ¡  Mujer,  eso  ya  es  demasiado  ! 

Chelo. — Es  que  ayer  la  oí  cantar  unas  canciones  de  su  tiempo 
y  os  aseguro  que  es  tumbarse. 

Mari  Lola. — Pues  se  lo  pediremos  hasta  de  rodillas. 

Paco. — No  creo  que  llegue  a  tanto  su  nvochalez.  Yo,  como  cante, 
me  largo! 

Cacho. — ¡  Y  yo  contigo  ! 

Chelo. — ¡  Nadie  te  necesita  para  nada  ! 

Cacho. — {Aparte,)   (¿Ves,  Paco?) 

Paco. — {Lo  mismo,)   {¡Achanta  y  disimula!  ¡Bebe,  para  que  se 
figure  que  es  la  copa  del  olvido  !  Atízate  otro  latigazo  de  whisky".) 
Chelo. — ¿  Qué,  ensayamos  ? 
Farruca. — No  está  el  apuntador. 

Chelo. — ¿Que  no  ha  venido  Alfredo?  ¿En  qué  pensará? 
Farruca. — ¡En  tantas  cosas!...  No  va  a  pensar  solamente  en  lo 
que  tú  le  mandes. 

Chelo. — ¡  Ni  en  lo  que  tú  quieras  I 
Farruca. — ¡  Quién  sabe  ! 

Chelo. — ¡  Bah,  a  palabras  necias,  media  vuelta  a  la  derecha ! 
{Acercándose  a  Celestino.)  ¿Cómo  se  te  da  la  mañana,  Celes? 

Celestino. — ¡  Con  una  esplendidez  de  primavera  andaluza ! 

Chelo. — La  verdad,  chico,  que  te  has  encontrado  un  buen  por- 
venir en  el  cine. 

Celestino. — ¡  Y  sin  esperarlo !  Yo  ignoraba  que  sirviese  para  esto 
de  hacer  guiones  de  película ;  pero  como  escribí  uno  por  pasar  el 
rato  y  ya  se  está  rodando,  le  he  tomado  el  pulso  y  ahora  me  hago 
un  guión  diario. 

{Suena  un  timhre  de  teléfono  dentro  de  la  caseta  del  tar.) 

Chelo. — No  se  lo  digas  a  Dominguita,  que  está  deseando  cola- 
borar contigo. 

Celes. — Ya  me  lo  ha  insinuado. 

Chelo. — ¡  Pues  buena  te  ha  caído  ! 

Evaristo. — ¡  Señorita  Consuelo,  que  la  llaman  a  usted  de  su 
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casal  (Evaristo  deja  el  auricular,  que  está  pendiente  de  un  largo 
cordón,  sobre  el  mostrador  y  Cacho  Verdugo  lo  toma  en  su  mano.) 

Chelo. — ¡  Lo  que  me  temía !  Eso  es  que  no  se  atreve  a  salir. 

Cacho. — (Ofreciéndole  el  auricular.)    ¡Ahí  val 

Chelo. — ¡  Gracias,  botones  ! 

Cacho. — ¡Chelo!... 

Chelo. — Haz  el  favor  de  callar,  que  no  oigo.  ¡Diga!...  ¡  Ah ! 
¿Eres  tú,  papaíto?...  ¡Sí!  ¡Porque  me  dijeron  las  chicas  que  to- 
davía no  te  habías  levantado I .. .  ¿Vas  a  venir?...  ¿Que  no  está  el 
coche?  ¡Pero  si  ha  ido  a  recoger  a  Dominguita  I...  ¡Ah!...  ¿En- 
tonces^ ya  había  salido  ella  cuando  tú  lo  has  pedido?...  Pues  en 
í^anto  venga  te  lo  mando  para  allá  corriendo...  ¡Sí,  descuida! 
i  Hasta  luego ! 

^lAEi  Lola. — ¿Ha  llegado  tu  padre? 

CHELO.—Llegó  anoche,  a  última  hora,  en  el  auto  de  la  Escobedo ; 
pero  apenas  hablé  con  él  porque  ya  estaba  yo  acostada  cuando 
apareció.  # 

Mari  Lola. — ¿Viene  satisfecho  del  viaje? 

Chelo. — Calculo  que  sí,  puesto  que  se  ha  pasado  quince  días  en 
San  Sebastián   sin  molestarle  nadie.  Ahora  me  contará. 

Anuncia. — ¡  Qué  milagro  que  el  ilustre  autor  va  a  dignai'se  poner 
los  pies  aquí ! 

Quintana. — ¡  No  ha  querido  honrarnos  en  todo  el  verano ! 
RosAüEA. — ¡Hay  que  celebrar  el  suceso! 
Paco. — ¡Y  remojarlo! 
MOEUCHA. — ¿A  don  Ramón? 

Paco. — ¡  No,  boba !  ¡  Remojar  el  acontecimiento  que  significa  su 
visita  para  nosotros !  ¡  Eva,  dame  otra  cerveza ! 
EvAEiSTO. — ¿Y  otro  pienso? 
Paco. — Sí;  pero  de  avellanas. 

{Llega  ALFREDO  BIOS,  por  la  izquierda.  Visté  traje  corriente, 
de  americana,  de  color  claro.) 
Alfredo. — ¡  Buenos  días,  señores  ! 

Farruca. — ¡Ya  quiso  Dios...  y  usted  también,  Alfredo!  ¡na«« 
dos  horas  que  estamos  aguardándole! 

Alfredo. — Como  tengo  que  venir  a  pie  desde  la  fonda... 

Farruca. — Salga  usted  más  temprano  de  allí. 

Alfredo. — (Sonriendo.)  O  pásese  usted  por  casa  con  un  cochd. 

Farruca. — Para  mí  sería  una  combinación  estupenda. 

Alfredo. — Y  para  mí  mucho  más  cómodo. 

Farruca. — Con  tal  que  no  se  retrase  como  hoy. 

Alfredo. — Siento  haber  caído  en  falta,  que  es  la  primera  desde 
que  ensayan  ustedes,  y  ruego  a  todos  que  me  disculpen. 

Chelo. — ¡  Pero  si  no  son  necesarias  tantas  explicaciones,  chico  I 
¿Te  las  pido  yo,  que  soy  la  única  que  tengo  derecho?  Di  que  has 
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venido  tarde  porque  te  ha  dado  l-a  gana,  que  tú  no  eres  criado  de 
nadie.  Igual  que  nosotros  en  todo,  y  si  me  apuran  mucho,  con  más 
cíctegoría  que  alguno  de  los  presentes. 
Cacho. — ¿No  la  oyes,  Paco?  ¿Qué  hago? 

Paco. — Pagarme  las  dos  cervezas,  por  lo  pronto,  que  luego  ya  te 
aconsejaré. 

Chelo. — ¡Andando,  a  ensayar!  Siéntate  aquí,  Alfredo.  ¿Te  mo- 
lesta el  sol?  ¿Estás  cómodo? 

Alfredo. — Sí.  (Saca  un  libro  de  unos  de  los  'bolsillos  de  su 
americana.) 

Chelo. — ¿De  verdad?  ¿No  quieres  una  silla  más  altaV  ¡Habla, 
pasmao! 

Cacho. — (¡Nunca  me  ha  dicho  a  mí  frases  tan  cariñosas!) 
I'ARRDCA. — Pida  usted  por  esa  boca,  Ríos. 
Alfredo. — Si  no  necesito  nada  más. 
Chelo. — ¿Te  enteras,  rica? 

Alfredo. — Cuando  ustedes  gusten.   (Y  abre  el  libro.) 
Chelo. — ¡  Pero  acercaos  todos,  que  así  no  liay  forma  de  enten- 
dernos !  ¡  Vamos,  nenas  ;  vamos  ! 
Rosaura. — ¡Qué  súpita! 
MoRüCHA. — ¡  Qué  dictadora ! 

{Se  han  agrupado  todos,  menos  Cacho  y  Celestino,  en  el  centro 
del  f07o,  y  surge  inesperadamente,  por  la  izquierda,  DOMÍN GUI- 
TA, que  llega  como  es  de  suponer  después  de  lo  dicho  por  Chelo. 
Trae  puesto  un  pijama  de  esos  de  playa,  de  los  de  pantalón  con 
grandes  vuelos  y  chaqueta  por  la  cintura  y  cubre  su  cabera  con 
un  sombrero  de  paja   de  enormes  alas.) 

DoMiNGüiTA. — ¿Dan  ustedes  su  permiso? 

Cacho. — (¡Mi  abuela   la  de  JólivusI). 

Lola. — (¡Ay,  que  ya  llegó!) 

Paco. — (¡Toma  del  frasco,  que  es  amoníaco!)  (Todos  tratan  de 
disimular,  inútilmente,  la  risa.  Unos  se  vuelven  de  espalda  y  otros, 
como  Tita  Santos,  Morucha  Andrés  y  Quintana,  acaban  por  mar- 
charse por  la  derecha.) 

DoMiNGüiTA. — ¿Se  puede  o  no  se  puede? 

Anuncia. — ¡  Adelante ! 

DoMiNGUiTA. — ¡Hola,  nenirfis!  ¿Qué  tal,  pollirris?...  ¿Por  qué 
se  van  esos? 

Alfredo. — ¡  Pero,  señorita  Dominga !... 
DoMiNGUiTA. — ¿Hace  bien  el  conjunto? 

Alfredo. — Hace...  ¡hace  tiempo  que  yo  no  veía  una  cosa  se- 
mejante I 

DoMiNGuiTA. — Si  comprases  el  "Vogue"... 
Alfredo. — ¿Quién  la  ha  engañado? 
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DoMix.^tjrrA. — ¿A  mí?  ¡Huy,  éstel...  Las  que  no  nos  bañamos, 
por  causa  del  artritismo,  debemos  concurrir  así  a  las  piscinas. 

Mari  Lola. — ¡  Diga  que  está  usted  elegantísima !  ¡  Parece  que 
viene  de  Biarritz  ! 

Cacho. — ;  Del  entierro  de  la  sardina  más  bien  I 

DOMiNGUiTA. — ¡Qué  ingenioso!  (¡Así  te  maten,  ladrón!)  (Yendo 
junto  a  Celestino.)  ¿Usted  no  me  dice  nada? 

Celestino. — (Sin  levantar  la  vista.)  ¡No  puedo! 

DoMiNGUiTA. — j  Siempre  tan  laborioso !  ¡  Ay,  las  ganitas  que  ten- 
go-de que  colaboremos !  ¡  Conste  que  me  lo  ha  prometido,  eh ! 

Celestino. — ¿  Yo  ?. . . 

DoMiNOüiTA. — ¡  Y  no  le  vale  arrepentirse,  porque  soy  muy  testa- 
ruda !  ¿  Cuándo  vamos  a  comenzar  el  cinedrama  ? 

Celestino. — (Recogiendo  sus  papeles.)  ¡Muy  pronto! 

DoMiNGuiTA. — ¿De  veras?  ¡Mire  que  pienso,  ilusionadísima,  en 
la  doble  firma ! 

Celestino. — (Marchándose  precipitadamente  por  la  derecha.)  ¡Y 
yo  también ! 

Dominguita. — ¡  Pero  no  se  marche,  caramba ! 
Cí]LESTiNO. — ¡Si  vuelvo!  (Y  desaparece.) 
Dominguita. — ¡  Será  la  espalda,  hijo  ! 

Chelo. — (A  Alfredo.)  Perdona  que  te  moleste,  pero  si  quisieras 
decirle  a  Gregoiio  que  vaya  volando  a  casa,  porque  le  necesita 
mi  padre,  te  lo  agradecería, 

Alfredo. — Ahora  mismo ;  no  faltaría  más. 

Farruca. — acompaño  a  usted. 

Chelo. — ¡  Y  yo  a  vosotros  I  (Vanse  los  tres  por  la  izquierda. ) 
Mari  Lola. — ¡  Venga  usted  acá,  reservada ! 

Dominguita. — ¿Reservada  yo...,  y  se  me  señalan  todas  las 
formas  ? 

Mari  Lola. — ¡  Y^a  nos  hemos  enterado  de  otra  habilidad  de  usted ! 

Dominguita. — ¿Que  sé  hacer  bizcochos  borrachos? 

Rosaura. — ¡  Que  canta  a  maravilla  ! 

Dominguita. — ¡  Jesús,  qué  diablos  ! 

Anuncia. — ¡  Sí,  sí ;  nos  lo  han  asegurado  ! 

Mari  Lola. — ^Y  tiene  usted  que  cantar  hoy  para  nosotros. 

Dominguita. — ¡  Huy,  por  Dios,  qué  fin  de  fiesta ! 

Cacho. — ¡No  la  reguéis,  que  a  lo  mejor  llueve! 

Dominguita. — ¡  No  se  preocupe,  que  usted  es  impermeable ! 

Cacho. — ¡Y  usted  en  coche! 

Dominguita. — ¡Ahora  siempre!  (¡Chúpate  esa!) 

Mari  Lola. — ¡Ande,  sea  usted  complaciente! 

Dominguita. — Pero  si  no  sé  más  que  algunas  cosillas  de  oído  y 
apenas  poseo  facultades.  ¡A  lo  mejor  se  me  escapa  un  gallo  y  se 
asustan  los  pollos!  No  me  pongan  ustedes  en  un  compromiso. 
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Paco. — ¡  Claro,  chicas  ! 

Cacho. — Tiene  razón...  la  carabina. 

DoMiNGUiTA. — (¡Te  veo  la  intención,  bandido!)  Soy  una  invita- 
da, que  no  es  lo  mismo  que  carabina. 

Cacho. — Como  se  ha  hecho  usted  la  eterna  acompañante  de 
Chelito  Plata... 

Domingüita. — I  Porque  se  puede !  ¡  Y  bien  que  lo  sienten  al- 
gunos ! 

Mari  Lola. — ¡Bueno,  menos  pildorazos  y  a  lucir  los  primoreíí 
de  esa  garganta I 

Cacho. — Hay  socio  que  no  está  ahora  para  músicas  ratoneras. 

Domingüita. — ¿  Ratoneras,  señor  de. . .  ?  ¡  Ay  !  ¿  Cómo  se  llama  este 
joven,  que  nunca  lo  recuerdo? 

Paco. — Cacho  Verdugo. 

Domingüita. — ¡  Ah,  sí ;  cacho  de  besugo,  es  verdad ! 
Cacho. — ¡  Señá  Dominga ! 

Domingüita. — (Frenética.)  ¡No  me  diga  señá  Dominga  que  llevo 
pantalones  y  usted  no!  (Vuelven  FARRUCA'  y  CHELO.) 
Farruca. — ¿Qué  sucede? 

Mari  Lola. — ¡  Que  la  señorita  de  García  estaba  dispuesta  a  can- 
tar, para  darnos  gusto,  y  el  ganso  de  Cacho  le  ha  estropeado  el 
pasodoble ! 

Chelo. — ¡Qué  gracioso!...  ¿Quién  le  manda  meterse  en  lo  que 
no  le  importa?  Cante  usted  todo  lo  que  se  le  antoje. 

Domingüita. — ¡  No,  si  yo  me  negué  desde  un  principio ! 

Chelo. — ¡  Cante,  que  ahora  se  lo  pido  yo  ! 

Domingüita. — (¡Ay,  que  como  se  empeñe  la  niña!) 

Chelo. — ¡  A  ver  si  alguien  se  atreve  a  oponerse  a  un  capricho 
mío!) 

Domingüita. — (¡No  me  escapo!) 
Chelo. — ¿Me  ha  oído,  Domingüita? 

Domingüita. — ¡  Sí,  ricura ;  pero  me  exige  usted  unos  sacrificios 
tan  grandes!... 

Chelo. — ^A  cambio  de  otras  muchas  cosas  que  no  habrá  olvidado. 
Domingüita. — ¡  Ni  olvidaré  nunca  ! 

Chelo. — Pues  yá  sabe  cuál  es  en  estos  momentos  mi  deseo. 
Domingüita. — ^Bueno,  bueno...  Si  usted  me  lo  ordena,  ¡allá  val 
Mari  Lola. — ¡Ole,  ole!... 
Paco. — ¡  Es  usted  un  "hacha"  ! 

Domingüita. — ¡  Qué  disparate !   ¡  Si  fuese  un  hacha    ya  habría 
cortado  algunos  pescuezos ! 
Farrüca. — ¡  Qué  salada  I 
Anüncia. — ¡  Silencio,  que  va  a  empezar  I 
Chelo. — Saque  ,  lo  más  bonito  de  su  repertorio. 
Domingüita. — (¡Y  sacaré  fuerzas  de  flaqueza!)  {Dominguitn  co- 
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miensa  a  cantar,  como  Dios  le  da  a  entender,  una  canción  cómica 
y  los  demás  personajes  contienen  con  grandes  esfuerzos  la  risa, 
hasta  que,  no  pudiendo  disimular  ya  más,  desaparecen,  lenta  y  ca- 
lladamente. Cacho  Verdugo  y  Paco  Salvaje  por  la  izquierda,  y  los 
otros  por  la  derecha.  Dominguita  se  vuelve  en  una  graciosa  evolu- 
ción, y  al  verse  sola  deja  de  cantar  y,  con  gran  amargura,  dice  :) 
i  Para  esto  querían  que  cantase!...  ;  No  tienen  corazón...  ni  han 
tenido  nunca  hambre!...  ¡De  buena  gana  haría  tiras  este  disfraz, 
renunciando  a  todo;  pero  me  avengo  a  soportar  lo  que  se  les  an- 
toje, porque  hasta  el  fin  nadie  es  dichoso  y  yo  me  he  propuesto 
serlo!  (Y  surge  ALFREDO  RIOS,  por  la  izquierda.) 
Alfredo. — ¡Pero,  Dominga!... 

DoMíííGUiTA. — (Disimula  su  amargura  y  vuelve  a  la  actitud  de 
antes.)  ¿Qué  traes  tú  ahora  con  esa  cara  de  vinagre? 

Al;^redo. — ¿Hasta  cuándo  va  usted  a  estar  en  ridículo? 

Dominguita. — ¿En  ridículo?  ¡  Huy,  qué  célebre!...  ¿De  dónde 
sacas  eso?  ¿Por  qué  lo  dices? 

Alfredo. — ¡  Poi  que  veo  con  pena  que  no  hace  usted  más  que 
servir  de  diversión  a  esta  gente,  y  3^0,  que  la  estimo  a  usted  tanto, 
no  debo  consentirlo,  aunque  me  cueste  el  porvenir ! 

Dominguita. — ¡  Gracias  por  tu  buena  intención,  Alfredito ! 

Alfredo. — ¡  Si  quieren  reírse,  que  se  rían  entre  ellos,  con  sus 
bromas — ¡  qué  maldita  la  gracia  que  tieren  para  mí ! — ;  pero  que 
no  tomen  a  una  pobre  mujer  como  víctima  de  sus  burlas  y  cha- 
cotas ! 

Dominguita. — ¡Mírame  este  ojol 
**^Alfredo.— ¿  Qué  ? 

Dominguita. — ¡  Que  me  mires  este  ojo  a  ver  si  hay  alguna  pes- 
taña !  ¿  Cómo  está  la  pupila  ?  ¿  Despejada  ? 
Alfredo. — ¡  No  la  entiendo  ! 

Dominguita. — ¡  Porque  no  sabes  una  palabra  del  mundo !  Yo  tuve 
en  él  una  buena  maestra,  la  fatalidad,  y  he  aprendido  bastante 
más  que  tú. 

Alfredo. — ¡  Nadie  lo  diría  ! 

Chelo. — (Dentro.)  ¡  Dominguitaa  !... 

Dominguita. — ¡Voy!...  ¡Es  Chelo,  que,  por  lo  visto,  no  se  halla 
sin  mí  i  ¡Y  tú,  tan  tonto,  tan  tonto,  que  te  indignas  porque  me 
amoldo  a  las  circunstancias!  ¿Qué  necesita  la  niña  para  estar 
contenta?  ¿Que  yo  sea  "fruta"?  ¡Pues  "fruta"  hasta  pillar  una 
indigestión  !  ¿  Que  me  ponga  los  pantalones  ?  ¡  Me  los  pongo !  ¿  Que 
me  bañe  en  un  charco  ?  ¡  Que  se  bañe  ella ! 

Chelo. — (Dentro.)  ¡Pero,  Dominguitaa!... 

Dominguita. — ¡  Ya  la  he  oído,  monada  ! 

Chelo. — (Lo  mismo.)  ¡Venga  usted  al  río! 

Alfredo. — ¡  No  vaya  usted  ! 
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DoMiNGüiTA. — (Marchándose  por  la  derecha,)  ¡  Sí,  hijo !  De  per- 
didos, ¡al  rido!  (Y  desaparece.) 

Evaristo. — ¡Está  como  una  cabra,  don  Alfredo! 

Alfredo. — Eso  creía  yo ;  pero  me  lia  dejado  en  la  duda.  (Y  se 
sienta. ) 

Evaristo. — ¿Desea  usted  que  le  sirva  alguna  cosa? 
Alfredo. — No  ;  gracias. 

Evaristo. — ¡  Ah,  vamos!...  Lo  que  desea  usted  es  no  alternar 
con  los  socios. 

Alfredo. — Estoy  mejor  aquí. 

Evaristo. — Ya  me  pensé,  desde  el  primer  día  que  le  vide,  que 
usted  no  era  como  ellos.  ¡  Ni  yo  tampoco,  repámpano,  ahora  que  no 
nos  oyen !  Pero  uno  tie  que  buscarse  la  convenencia  de  vivir  en 
verano  pa  aluego  vivir  en  ivierno. 

Alfredo. — Claro ;  hay  que  conformarse. 

Evaristo. — ¡  Si  me  conformo ;  pero  me  pongo  morao  ca  vez  que 
me  piden  un  cóstel  o  un  wiskis...,  ¡porque  yo  no  he  visto  en  mi 
vida  brebajes  más  raros  que  los  que  beben  estos  señoritos !  Y  si 
es  de  custión  de  comer..,  Empaderaos  de  pepino,  de  lechuga,  de 
tomate...  ¡Lo  que  siempre  se  les  ha  puesto  a  los  grillos  y  a  los 
canarios ! 

Alfredo. — (Mirando  a  la  izquierda  y  levantándose.)  ¡Don 
Ramón  ! 

Evaristo. — ¿Cómo  dice  usted? 

Alfredo. — Que  aquí  llega  don  Ramón  Plata. 

Evaristo. — ¡M' alegro,  porque  tenía  yo  ganas  de  ver  de  cerca  a 
una  persona  tan  prencipal!  (Alfredo  va  al  encuentro'  de  RAMON 
PLATA,  que  sale  por  la  izquierda.  Tiste  de  americana  y  trae  som- 
brero y  hastón.) 

Alfredo. — ¡  Muy  buenos  días  ! 

Ramón. — ¡Hola,  muchacho!...  ¿Dónde  está  mi  hija?  ¿Qué  es  lo 
que  ha  hecho  hoy  con  esa  desventurada  mujer?  Las  criadas  me 
han  contado  que  Dominguita  ha  salido  esta  mañana  de  casa  ves- 
tida de  mamarracho  y  que  todo  ha  sido  obra  de  Chelo  y  de  sus 
amigas.  ¿Es  cierto  eso? 

Alfredo. — Sí,  señor. 

Ramón. — ¿Y  cierto  también  qu«  la  han  traído  al  club,  según 
me  ha  dicho  el  chófer? 

Alfredo. — Mírela  usted.  Venga,  haga  el  favor.  (Lleva  a  Ramón 
a  la  derecha.)  ¿Ve  usted  ese  grupo  que  juega  a  la  rueda? 

Ramón. — Sí.  ¿Quién  es  aquel  mejicano  que  se  halla  en  el  centro? 

Alfredo. — ¡  Dominga  en  pijama ! 

Ramón. — ¡Ay,  si  la  viese  el  pobre  Sandaliol 
'  Alfredo. — No  se  asombraría  más  que  se  ha  asombrado  usted, 

Ramón. — ¡  Está  desquiciada,  sin  duda  alguna  I 
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Alfredo. — ^Yo  no  lo  aseguraría,  don  llamón. 

Ramón. — ¿Es  que  tú  crees  que  hay  cabeza  firme  que  aguante  ese 
sombrero?  ¡Loca,  loca  perdida!  Josefa  me  ha  confesado  que  du- 
rante mi  ausencia  ha  sido  la  casa  poco  menos  que  un  manicomio, 
en  juerga  completa  a  todas  horas.  Me  marché  tan  tranquilo,  porque 
dejaba  a  mi  hija  con  una  persona  de  respeto,  y  ha  resultado... 

Alfredo. — Que  le  perdió  el  respeto  el  primer  día. 

Ramón. — ¿Y  tú  por  qué  no  me  escribiste  lo  que  pasaba? 

Alfredo. — Porque  la  señorita  me  lo  prohibió. 

Ramón. — ¡Hombre,  tiene  gracia!...  ¿Estás  a  mis  órdenes  o  a 
las  de  ella? 

Alfredo. — Como  usted  me  ha  advertido,  en  varias  ocasiones,  que 
lo  que  la  señorita  mande  se  haga  siempre  por  encima  de  todo. 

Ramon.^ — i  Cuando  no  se  trate  de  ponerme  en  evidencia !  Segura- 
mente toda  la  colonia  se  ha  creído  que  yo  me  he  hecho  solidario 
de  tales  infamias  y  que  he  ofrecido  mi  casa  a  esa  mujer  para 
divertirme  y  divertir  a  los  demás.  ¡  Y  eso  sí  que  no !  ¡  Ahora  mis- 
mo me  la  llevo  de  aquí  y  hasta  del  pueblo,  si  es  preciso !  Di  a 
Chelo  que  venga,  porque  no  quiero  violentarme  delante  de  los 
extraños,  y  avisa  a  esa  locatis. 

Alfredo. — Sí,  señor.  (Vase  Alfredo  por  la  derecha,  y  Bamón 
Plata  se  sienta  ha  jo  la.  sorntrilla  del  centro.)  > 

Evaristo. — ¿Qué  le  sirvo,  señor  Plata? 

Ramón. — Nada. 

Evaristo. — ¿Usted  no  pensaría  que  yo  le  conocía  a  usted? 
Ramón. — ¿  Cómo  ? 

Evaristo. — Que  hace  tiempo  que  le  conozco  por  sus  funciones. 
El  jueves  echaron  en  Los  Pepinillos  una  obra  de  usted. 
Ramón. — ¡  Ah  ! . . .  ^ 

Evaristo. — Ahora  trabaja  una  compañía  mu  güeña,  i  Son  lo 
menos  seis  cómicos !  {Llega  DOMINGÜITA,  por  la  derecha,  son- 
riente y  decidida.) 

Dominguita. — i  Dichosos  estos  ojitos,  don  Ramón  ! 

Ramón. — (¡Jesús!  ¡Para  la  camisa  de  fuerza!) 

Dominguita. — ^Anoche  no  le  sentí  llegar.  ¡  Si  le  hubiera  senti- 
do!... ¡  Huy,  pero  qué  gesto  tan  seco!...  ¡Dígame,  dígame!  ¿Qué 
le  he  hecho  yo  para  que  me  reciba  así? 

Ramón. — ¡  Prestarse  a  unas  pantomimas  ridiculas  ! 

Dominguita. — ¡Ah!...  ¡Ja,  ja,  ja!... 

Ramón. — ¡  Pobrecilla  ! . . .  ¡De  remate  1 

Dominguita. — ¿Cómo?  ¿De  remate?...  ¿También  usted  me  toma 
por  loca? 

Ramón. — ¿Y  quién  no,  oyendo  esas  carcajadas  y  viéndola  ves- 
tida así? 
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DoMiNGuiTA. — Lo  de  las  carcajadas  no  he  podido  remediarlo.  Y 
lo  del  pijamita,  ¿sabe  usted,  acaso,  si  es  por  mi  gusto? 
Ramón. — ¡  No,  que  va  a  ser  por  el  mío ! 
DoMiNGUiTA. — I  Por  el  de  Clielito  ! 
Ramón. — ¿Eh?... 

DoMiNGuiTA. — ¡  Ay,  sefíor  Plata ;  mucho  me  han  dolido  en  veinte 
días  las  palabras  despectivas  de  los  demás,  pero  las  de  usted  ahora 
me  duelen  más  que  todas  juntas !  No ;  no  me  mire  con  esa  cara  de 
asombro,  que  no  desvarío.  Permítame  que  me  justifique  con  usted, 
que  es  con  el  único  que  me  importa  justificarme.  ¡iSi  yo  hubiese 
podido  hablar  antes  con  usted,  de  seguro  que  no  me  ve  con  este 
sombrero  ! 

RAMON, — ¡  De  seguro  que  no  ! 

DoMiNGUiTA. — i  Tengo  tan  mala  suerte  en  todo!... 

Ramón. — Usted  no  debió  acceder  nunca  a  una  burla  semejante. 

DoMiNGUiTA. — Oponerme  habría  sido  renunciar  a  muchas  cosas : 
lecho  blando,  comida  espléndida,  una  dulce  esperanza  para  el 
porvenir...  ¡Todo  lo  bueno  que  encontré  en  su  hogar,  don  Ramón, 
y  que  yo  me  resistía  a  perder  I 

RAMON. — Pero,  ¿de  verdad  que  ha  sido  por  eso? 

DoMiNGUiTA. — ¿Se  admira  usted  de  lo  que  le  digo? 

Ramón. — Me  resulta  extraño  y... 

DoMiNGUiTA. — ¡  Grotesco !  Esa  es  la  palabra  que  iba  usted  a 
emplear.  Le  resulta  grotesco  que  con  esta  facha  se  hable  con  la 
sinceridad  que  hablo  yo  ahora.  ¡  Contrastes  1  ¡  Cosas  de  la  locatis ! 
Porque  yo  no  soy  más  que  una  locatis  para  ésos...  ¡y  para  usted 
también  I  Me  lo  ha  dicho  su  secretario. 

RAMON. — i  Inconvenientes  de  tener  secretario  tan  bien  mandado ! 

DoMiNGüiTA. — Y  de  juzgar  por  la  ropa,  que  es  algo  que  se  muda 
muy  fácilmente.  Verá  usted  qué  pronto  me  la  cambio  yo.  ¿La 
mano  ? 

RAMON. — ¡Y  su  perdón!  {Se  dan  las  manos.) 

DoMiNGUiTA. — ¿Qué  tengo  yo  que  perdonar  a  usted?  Si  acaso,  a 
su  hija... 

Ramón. — ¡  De  Chelo  me  encargo  yo !  ¡  Ya  me  oirá  en  cuanto  la 
lleve  a  casal 

DoMiNGUiTA. — ¡No,  por  Dios!...  No  la  reprenda  usted,  que  su- 
friría yo  las  consecuencias.  Usted  se  hace  el  loco... 
Ramón. — ¿Yo  también? 

DoMiNGUiTA. — Es  un  recurso  fantástico  para  no  regañar  con 
nadie.  ¿Me  lo  promete? 

Ramón. — ¿Lo  de  hacerme  el  loco?  ¡Quia!... 

DoMiNGUiTA. — Lo  otro,  lo  de  callarse.  Usted  no  sabe  nada.  Me 
ha  encontrado  así  y  ni  se  ha  fijado.  ¿Para  qué  incomodarse?  Eso 
es  de  gente  ordinaria.  {Llega  CHELO  por  la  derecha.) 
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Chelo. — ;  Papaíto  de  mi  alma !  ¡  Las  ganas  qu«  tenía  de  rerte,  y 

de  abrazarte,  y  de  besarte  1 

RAMON. — ¡  Unas  ganas  atroces  !  Ya  he  visto  la  prisa  que  te  has 
dado  en  venir. 

Chelo. — Porque  acabábamos  de  embarcar  en  una  lancha,  cuando 
me  avisó  Alfredo,  y  no  han  querido  atracar  hasta  ahora  esos  gua- 
sones. Te  participo  que  te  esperan  todos  con  ios  brazos  abieitos. 
Preparan  en  tu  obsequio  un  guateque... 

DoMiNGuiTA. — ¡  Iluy,  qué  guatecosos  ! 

Chelo. — ¿Y  no  sé  a  quién — creo  que  a  mí — se  le  ha  ocurrido 
que  te  bañes? 

Ramón. — ¿Bañarme  ahora? 

DoMiNGUiTA. — ¡A  ver  si  se  le  corta  la  digestión!... 
Ramón. — ¡  Claro  I 

DoMiNGUiTA. — O  pilla  un  pasmo,  que  como  no  tiene  costumbre 
de  mojarse... 

Ramón. — ;  Dominguita,  que  me  lavo  todos  los  días. 
DoMiNGuiTA. — :  Pero  una  cosa  es  la  jofaina  y  otra  un  río,  don 
Ramón  I 

Chelo. — ¡Cómo  que  está  el  agua  de  fría!... 

Dominguita. — ¡  Abrigúese  bien  ;  abrigúese  bien  antes  de  meterse  I 

Ramón. — ¡Yo  que  voy  a  meterme  dónde  no  me  llaman  1 

Chelo. — ¡  Pero  si  queremos  hacer  tu  bautizo  de  socio,  porque 

te  nombramos  socio  de  honor  desde  hoy!  ¡Anda,  venl... 
Ramón. — ¡  Hija  mío,  que  no  tienes  más  padre  que  éste ! 
Dominguita. — ¡  Ni  usted  tiene  más  solución  que  bañarse ;  porque 

como  la  nenita  se  empeñe  en  una  cosa!... 
Chelo. — ¡  Me  salgo  con  la  mía ! 

Dominguita. — ¡A  mí  me  lo  va  usted  a  contar...,  que  estoy  de 
sus  caprichos  hasta  el  pavero!  (Vanse  los  tres  por  la  derecha. 
Queda  la  escena  sola  unos  segundos^  y  luego  salen,  por  la  izquiti - 
da,  PACO  SALVAJE  y  CACHO  VERDUGO.) 

Paco. — Lo  dicho  ;  debes  seguir  mi  sistema,  Cacho.  ;  Unos  guan- 
tazos !... 

Cacho. — ¡Qué  salvaje! 

Paco. — ¡Guantazos  morales,  hombre!  ¿No  hay  mujeres  que  pe- 
gan con  la  intención  o  con  un  gesto?  ¿Que  te  hacen  así...  {Miran- 
do engallado)  y  parece  que  te  atizan  un  mamporro?  ¡Las  hay! 
Chelo  es  de  las  pegonas.  De  manera  que  tú  a  la  recíproca. 

Cacho. — No  me  atrevo,  porque  yo  no  daño  con  la  mirada.  ¡  Fí- 
jate!  (Con  una  mirada  muy  l)oJ)a.)  ¿Tú  has  sentido  algo? 

Paco. — ¡  He  sentido  el  tiempo  que  he  desperdiciado  aconseján- 
dote !  ¡  Ponga  usted  cátedra  de  castigador  para  esto !  ¡  Ahí  te  que- 
das, pitiminí,  que  me  voy  en  busca  de  Domingtiita ! 

Cacho. — ¿Para  qué? 
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Paco. — ¡  Para  ver  si  acepta  un  plan  que  se  me  ha  ocurrido ! 
(Vase  por  la  derecha.) 

Cacho. — ¡Maldita  sea  mi  suerte I...  (Se  da  un  golpe  con  una 
mano  en  la  muñeca  contraria.)  ¡Arrea,  la  pulsera!  ¡Ya  la  he  per- 
dido!... ¡No,  si  tengo  una  sombra!...  ¡Con  lo  estupenda  que  era!... 
¡Cualquiera  ve  por  aquí  una  cadenlta  tan  fina!...  {Comienza  a 
tuscar  mirando  al  suelo  y  en  esa  misma  actitud  sale,  por  la  dere- 
cha, FARRUCA.  Siguen  ^o^s  dos  con  la  vista  fija  en  el  suelo,  dando 
alguna  vueltas,  hasta  que  coinciden  en  el  centro  del  escenario.) 

Farruca. — ¿La  estás  buscando? 

Cacho. — Sí.  ¡  Y  no  la  encuentro! 

Farruca. — ¡  Qué  lástima  ! 

Cacho. — ¡  Enorme  ! 

Farruca. — Me  he  dado  cuenta  abofa  mismo. 
Cacho. — ¡Chica,  qué  lista! 
Farruca. — ¡  Era  una  boquilla  preciosa  ! 
Cacho. — No  ;  una  cadena. 

Farruca. — ¡  Me  lo  vas  a  decir  a  mí,  que  la  he  perdido ! 

Cacho. — ¡Ah!  ¿Pero  buscabas?... 

Farruca. — ¿Es  que  a  ti  se  te  ha  extraviado?... 

Cacho. — ^^¡  Mi  pulsera  ! 

Farruca. — ¡  Y  a  mí   una  boquilla  ! 

Cacho. — ¡  Qué  desgraciados  somos  ! 

Farruca. — ¡El  que  nace  para  ochavo I... 

Cacho. — Parece  como  si  la  mala  sombra  nuestra  quisiera 
unirnos... 

Farruca. — ¡  Ahora  te  acuerdas  de  mí ! 
Cacho. — ¡  Siempre ! 

Farruca. — ¡Sí;  siempre  que  no  te  hace  caso  la  otra!  {Aparítce 
CHELO  en  la  derecha.) 
Cacho. — ¡  La  otra  ! 
Chelo. — ¡  Que  sea  enhorabuena  ! 

Farruca. — ¿Enhorabuena?  ¡Pero  si  estamo««!  d  j»;';  ime,  porque 
hemos  perdido !... 

Chelo. — ¡  El  tiempo  lastimosamente,  que  sois  el  uno  y  el  otro 
que  ni  pintados!  ¡Ja,  ja,  ja!... 

Farruca. — ¡  No  te  rías  1 

Chelo. — ¿Voy  a  echarme  a  llorar  de  pena  al  ver  que  aceptas  lo 
que  yo  no  he  querido? 

Farruca. — ¡  Si  yo  tampoco  le  quiero  ! 
Cacho. — (¡Anda  mi  madre!) 
Farruca. — ¡  Para  ti,  para  ti  I 
Chelo. — ¡  No,  hija  !  ¡  Quédate  con  él ! 
Farruca. — ¡  Te  lo  regalo  ! 

Cacho. — (¡Y  yo  en  medio!  ¡A  ver  qué  hace  un  hombre!) 
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Chelo. — i  Tjiyo,  para  que  te  digal... 

Farruca. — ¡  Pero  si  no  me  estaba  diciendo  nada ! 

Chelo. — ¡Ya  lo  supongo,  porque  lo  que  a  éste  se  le  ocurra  I... 

Cacho. — ¡  Una  barbaridad  muy  grande,  que  como  yo  empiece  a 
guantazos I...  (Y  comienza  a  echar  unas  miradas  incendiarias,  ju- 
gando cómicamente  los  ojos.) 

Farruca. — ¡Eh!... 

Chelo. — ¡  Cachito  ! . . . 

Cacho. — ¡Y  os  atice  cuatro  mamporros!... 
Farruca.- — ¡  Qué  bruto  ! 
Cacho. — ¡  Mírame  !  ¡  Mírame  I 

Chelo. — ¡Qué  miedo!  ¡Pero  qué  miedo!  ¡Ja,  ja! 
Cacho. — ¡  Mírame  tú  también  ! 

Farruca. — ¡  Huy,  qué  ojos!  ¡Qué  ojos!...  ¡Ja,  ja,  ja!...  (Y  vase 
cada  una  por  un  lateral :  Chelo  por  el  de  la  derecha,  y  Farmica 
por  el  de  la  izquierda.) 

Cacho. — {Después  que  las  ha  visto  huir  y  satisfecho  del  resul- 
tado de  la  estratagema.)  ¡Soy  un  maestro  castigando!  ¡Vaya  dis- 
ciplina que  tengo  en  la  vista !  ¡  Y  yo  sin  saberlo !  ¡  Gracias,  Paco ! 
{Vase  Cacho  Verdugo,  por  la  izquierda,  casi  al  mismo  tiempo  que 
salen,  por  la  derecha,  DOMINGÜITA  y  ALFREDO  RIOS.) 

DoMiNGUiTA. — -i  Nada,  chico,  que  estoy  desconcertadísima  con  gsg 
Salvaje ! 

Alfredo. — ¿Se  ha  fijado  usted?  Ahora  ha  pasado  Chelo  junto  i 
mí  y  ni  siquiera  me  ha  mirado. 

Domingüita. — No  me  he  dado  cuenta,  porque  estoy  preocupada 
con  lo  de  ese  animalote.  Hace  rato  que  se  ha  vuelto  conmigo  pura 
jalea  y  me  ha  dicho  que  luego  tiene  que  susurrarme  al  oído  no  sé 
qué  chilindrinas.  ¿A  qué  obedecerá,  Alf rédito? 

Alfredo. — ¡  Me  interesa  muy  poco  averiguarlo  ! 

Domingüita. — ¡  Hijo,  cómo  te  has  levantado  hoy ! 

Alfredo. — ¡  Porque  no  me  resigno  a  servir  de  juguete  de  nadie ! 
¿O  es  que  usted  no  ve  lo  que  está  haciendo  conmigo  esa  mujer? 

Domingüita. — ¡  Yo  no  veo  lo  que  no  quiero  ! 

Alfredo. — ¡  A  lo  mejor  hablamos  en  un  tono  amable  y  bonda- 
doso, por  su  parte,  que  por  la  mía  no  hay  qué  decir,  y  de  pronto 
me  hiere  en  lo  más  hondo  de  mi  alma  con  una  ironía  tan  cruel  y 
tan  sangrienta ! . . . 

Domingüita. — Como  se  cree  muy  superior  a  ti... 

Alfredo. — ¿Por  qué?  ¿Por  las  pesetas  de  un  sueldo?  ¡Vale  mi 
dignidad  mucho  más ! 

Domingüita. — ¡  Así  hablan  los  hombres ! 

Alfredo. — ¿Veicljid  que  tengo  razón? 

Domingüita. — ¡  Claro  ! 

Alfredo. — ¡Sabe  que  la  quiero  con  un  amor  tan  intenso!... 
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DoMiNGuiTA. — ¿Se  lo  has  dicho  ya? 

Alfredo. — ¡  No  hay  para  qué  decírselo  !  ;  Lo  sabe  de  sobra  !  ¡  Y 
ni  me  da  una  esperanza  ni  me  desengaña  de  una  vez !  ¡Yo  no 
puedo  vivir  así !  ¡  Prefiero  marcharme  al  último  rincón  de  la  tie:  ra 
y  no  verla  más,  que  tenerla  siempre  a  mi  lado  y  no  sentirla  junto 
a  mí!  ¡Le  juro  a  usted,  por  la  memoria  de  mi  madre!... 

DoMiNGUiTA. — ¡Déjate  de  juramentos!  ¿A  qué  mezclar  a  los  que 
están  en  el  cielo  en  las  cosas  de  aquí  abajo?  Esto  se  arregla  entre 
nosotros  nada  más,  ¡  que  ya  somos  bastante  gente  tú  y  yo  ! 

Alfredo. — ¡  Aquí  no  somos  nadie  !  ¡  No  se  haga  usted  ilusiones  ! 

DoMiNGüiTA. — i  Cuestan  baratas,  y  si  se  r-eaiizan  figúrate  lo  que 
se  encuentra  uno  por  tan  poco  dinero  I 

Alfredo. — ¡  Hay  que  reírse  con  usted  ! 

DoMiNGüiTA. — Pero  con  risa  de  la  noble,  de  la  franca. 

Alfredo. — ¡  De  la  que  usted  conquista  ! 

DoMiNGUiTA. — ¡  El  que  tiene  que  conquistar  eres  tú  !  ¡Y  aprisa  ! 
Alfredo. — ¿Por  qué? 

DoMiNGUiTA. — ¡Poique  viene  ahí,  cegato!  {Llega  CHELO  por  la 
derecha.) 

Chelo. — ¡  Qué  fastidio !  No  hemos  podido  bañarle. 
DOMiNGüiTA. — ¡  Naturalmente  ! 
Chelo. — ¡  Hubiese  sido  divertidísimo  ! 

DoMiNGUiTA. — i  Mucho !   ¡  Sobre  todo    para  su  papá,   quo  tiene 
ya  más  de  cuarenta  años ! 
Chelo. — ¿Y  eso  qué  importa? 

DoMiNGUiTA. — i  Claro  que  importa!  ¿Usted  no  conoce  un  refrán 
que  dice:  De  los  cuarenta  para  arriba  no  te  mojes  la...  etcétera? 
¿Tú  no  lo  habías  oído,  Alf rédito? 

Alfredo. — Sí. 

DoMiNGUiTA. — Pero,  ¿qué  haces?  ¿No  ibas  a  tomar  un  bocadiJlo? 
Anda,  tómalo,  que  yo  no  tengo  ganas.  {Indicándole  con  el  gesto  la 
presencia  de  Chelo.)  Tómalo  tú,  que  los  hay  de  jamón.  ¡De  jamón 
serrano  I  ¿Comprendes?...  ¡Serrano!  (Y  vase  por  la  derecha.) 

Chelo. — Esta  infeliz  de  Dominguita  se  imagina  que  yo  soy  de 
pueblo  y  que  no  me  he  dado  cuenta  del  juego.  Me  quedo  aquí  por- 
que estoy  muy  cansada.  {Se  sienta.)  Tienes  permiso  para  dedicarte 
al  bocadillo. 

Alfredo. — No  suelo  tomar  nada  entre  horas. 

Chelo. — ¡Hijo,  qué  formalito  hasta  para  las  comidas!  ¡Eres  un 
rancio  más  grande!...  ¿No  te  sientas? 

Alfredo. — Como  el  otro  día  y  aquí  mismo  me  senté  sin  que 
usted  me  lo  dijera  y  me  puso  usted  encarnado  de  vergüenza... 

Chelo. — Porque  había  gente  delante.  Cuando  estamos  solos,  es 
muy  distinto. 
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Alfredo. — Por  la  gente  me  avergoncé ;  que  a  Bolaa  yo  con  una 
señorita... 

Chelo. — ¡  Te  quedas  como  un  grullo  ! 

Alfredo. — ¡  A  solas,  si  esa  señorita  es  la  mujer  que  tiene  en 
sus  manos  mi  vida,  le  digo  que  la  quiero  como  se  lo  estoy  diciendo 
a  usted  ahora :  con  emoción  en  el  alma  y  temblor  en  todos  mis 
sentidos ! 

Chelo. — (Levantándose.)   i  Ay,  que  me  asustas! 

Alfredo. — ¡  Y  usted  no  puede  mofarse  de  un  cariño  así,  porque 
este  cariño,  esta  verdad  de  ahora  lo  borra  todo  en  mi  imagina- 
ción: afecto,  gratitud,  respeto!...  ¡No  veo  más  que  su  imagen  y 
ella  me  hace  olvidarlo  todo ! 

Chelo. — ;  Nunca  te  he  oído  hablar  así ! 

Alfredo. — ¡  Porque  nunca  la  he  visto  a  usted  más  hermosa !  ¡  Y 
llegué  a  soñar — ¡  sueño ! — que  la  tenía  a  usted  entre  mis  bra- 
zos... como  ahora! 

Chelo. — ¡  Alfredo  !... 

Alfredo. — ¡Y  que  su  boca...,  esta  boca  tan  deseaba!... 
Chelo. — ¡Suelta,  fiera!...  ¿Quién  eres  tú  para  atreverte  a  tan- 
to? ¿Te  quiero  yo  acaso? 
Alfredo. — ¡  Sí ! 
Chelo. — ¡  No  ! 

Alfredo. — ¡  Pero  me  querrá ! 

Chelo. — ¡Que  sueltes  he  dicho...,  o  grito  para  que  te  arrojen  de 
aquí  !  Hoy  mismo  suplicaré  a  mi  padre  que  prescinda  de  ti. 

Alfredo. — ¡No  hará  falta  que  usted  se  lo  diga!  {Llega  RAM02^ 
PLATA   por  la  derecha.) 

Ramón. — ¡  Chelo,  hija,  tú  avisarás  cuándo  consideras  conveniente 
despedirnos  1  (Pausa  hreve.)  ¿No  me  contestas?...  ¿Qué  le  sucede? 

Alfredo. — Que  se  ha  enterado  de  una  determinación  ijue  acabo 
de  tomar  y  piensa,  seguramente,  en  el  disgusto  que  va  usted  a 
sufrir...  como  lo  sufro  yo  también. 

Ramón. — ¿Y  qué  determinación  es  ésa? 

Alfredo. — No  es  momento  ahora  de  explicar  con  detalles. 
Ramón. — ¿Por  qué  vacilas? 

Alfredo. — ¡  Me  cuesta  mucho  dolor  el  decírselo ! 
Ramón. — ¿Alguna  nueva  locura  de  Chelo,  quizá? 
Chelo. — ¡  De  él !  Quiere  marcharse  de  nuestro  lado  porque  le 
ofrecen  un  destino  muy  ventajoso. 
Ramón. — ¿Y  tú  lo  has  aceptado? 

Alfredo. — Soy  joven,  tqngo  ambiciones — ¡  muchas  ambiciones, 
don  Ramón ! — ,  y  lo  he  arrostrado  por  ambicionar  demasiado. 

Ramón. — No  te  creía  tan  desagradecido  ;  pero  si  es  por  ambi'^ión 
como  dices,  vete  cuando  gustes,  que  yo  no  he  de  retenerte  a  mi 
lado  contra  tu  voluntad. 
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Alfredo. — ¡Adiós,  señorita  Consuelo!...  {La  despedida  de  etlúM 
abre  a  Ramón  Plata  los  ojos  a  la  realidad.) 

Chelo. — ¡  Que  tengas  mucha  fortuna,  más  fortuna  que  aquí ! 
Alfredo. — ¡Don  Ramón!... 

Ramón. — ¡Pero,  chiquillo!  ¿Así  me  has  pagado?  ¿Adónde  fuiste 
a  mirar  ?  ¡  Qué  corazón  tan  ciego ! . . .  ¡Ya  hablaremos !  ¡  Ya  ha- 
blaremos ! 

Alfredo. — ¿No  me  da  usted  un  abrazo? 
Ramón. — {Abrazándole.)  ¡Adiós!... 
Alfredo. — ¡  Buenos  días !  {Y  vase  por  la  izquierda.) 
Ramón. — Respóndeme  a  una  sola  pregunta,   hija:   ¿Es  de  él, 
únicamente,  toda  la  culpa? 
Chelo. — ¿De  quién  si  no? 

Ramón. — ¿De  verdad?...  ¿Por  qué  callas?  {Dentro,  en  la  iz- 
quierda, se  oyen  risas,  gritos  de  alborozo,  chillidos  de  espanto  y  la 
voz  de  DOMINGUITA,  que  grita  aterrada.) 

DoMiNGUiTA. — {Dentro.)  ¡No,  al  agua,  no!  ¡Ayy!...  ¡  Socorroo  ! 
¡Auxilio!...  {Y  llega  por  la  izquierda,  trémula  y  desencajada.') 
¡Don  Ramón  de  mi  alma,  que  me  quieren  dar  un  baño!  ¡  Ampá  e- 
me  usted,  que  ese  bestia  de  Paco  Salvaje!  {Salen  todos:  FARRU- 
CA, CACHO  y  EVARISTO  por  la  izquierda  y  los  demás  por  la 
derecha.  Grandes  risas,  mucha  algarabía  y,  por  fin,  la  voz  enérgica 
de  Ramón  Plata  que  se  impone  a  todos.) 

RAMON. — ¡  Quietos !  ¡  Quietos  todos,  que  estoy  yo  aquí  para  de- 
fenderla !  ¿  Qué  iban  ustedees  hacer  ? 

DoMiNGuiTA. — ¡  Una  infamia !  ¡  Me  querían  coger  de  improviso  ai 
borde  de  la  piscina  y  cuando  estuviese  más  descuidada,  ¡  zas !,  con 
las  truchas!  {Señalando  a  Paco  Salvaje.)  ¡Ese,  ése  ha  sido  el  de 
la  ideíta !  {Comentan  los  jóvenes  entre  ellos,  alborotando  de  7iuevo.) 

RAMON. — ¡  iSilencio !...  ¡Aquel  de  ustedes  que  sea  capaz  de  ofen- 
der a  esta  mujer!... 

Paco. — ¿Ahora  nos  vamos  a  poner  sentimentales,  después  de  lo 
que  nos  hemos  juergueao  con  ella? 

RAMON. — ¡Ahora,  porque  lo  exijo  yo!  ¿Se  enteran  ustedes? 

DoMiNGüiTA. — ¡  No  se  excite,  señor  Plata ;  no  se  excite,  que  a 
mí  ya  me  va  pasando  el  susto ! 

Ramón. — ¡  Venga  usted  acá !  ¡  La  respetarán  a  usted  desde  hoy,  y 
todos  ésos,  que  son  menos  inteligentes  que  usted,  la  aplaudirán 
porque  yo  lo  quiero  ! 

DoMiNGUiTA. — ¿Cómo?  ¿Qué.  me  aplaudirán?  ¡A  ver,  explique! 

Raj^ion. — ¡  Y  la  admirarán  a  usted,  o  dejo  yo  de  llamarme  Ra- 
món Plata ! 

DOMiNGüiTA. — ¿Pero  es  que  voy  a  estrenar? 

Ramón. — ¡  Sí,  señora  ! 
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DoMiNGUiTA. — ¡  Ay,  no  me  lo  diga!  ¿Cuándo,  dónde,  a  qué  hora? 
¿Por  la  tarde  o  por  la  noche? 

Ramón. — ¡  A  la  hora  que  se  le  antoje  1 

DoMiNGUiTA. — I  Ay,  que  ya  me  veo  saludando  al  público  I  ¡  Pero 
saludando  así :  ¡  Muchas  gracias,  muchas  gracias  !  ¡  Muchas  gracias, 
de  corazón,  a  todos!  ¡A  todos!... 

(Los  jóvenes  han  puesto  un  disco  en  el  gramófono  y  J)ailan  varias 
parejas,  mientras  Dominguita  saluda  al  público  de  verdad  con  las 
frases  anteriores  y  va  cayendo  el  telón  lentamente.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 

El  mismo  lugar  de  acción  que  el  acto  primero.  Por  la  mañana,  quin- 
ce días  después  de  lo  que  presenciamos  en  el  segundo  acto. 

(&0  levanta  el  telón  y  no  vemos  a  nadie  en  escena;  pero  en  se- 
guida se  oye  dentro,  en  la  izquierda,  la  campanilla  de  la  puertw  de 
la  verja,  y  aparece  JOSEFA  por  la  primera  derecha.) 

Josefa. — (Saliendo-)  ¡Vaa!...  (Suena  otra  vez  la  campanilla.) 
¡Que  ya  vaa!...  (Atraviesa  la  escena  y  desaparece  por  la  izquierda, 
volviendo  a  aparecer  de  nuevo,  pasados  unos  segundos,  acompañada 
de  FARRUCA,  MARI  LOLA  y  ANUNCIA.) 

Farruca. — ¿Pero  todavía  no  se  han  levantado? 

Josefa. — La  señorita  Consuelo  lo  está  haciendo  ahora. 

Mari  Lola. — ¿Y  la  señorita  Dominga? 

Josefa. — ¡  Esa  se  halla  en  pie  desde  las  siete  de  la  mañana ! 
Anuncia. — ¿No  habrá  podido  dormir  de  alegría,  verdad? 
Josefa. — Como  que  a  las  seis  ya  se  había  agarrao  al  timbre  pa 
pedir  los  periódicos. 

Farruca. — ¿Qué  periódicos? 

JosEBA. — i  Los  de  aquí ! 

Farruca. — ¡  Si  aquí  no  se  publica  ninguno ! 

Josefa. — Se  conoce  que,  con  las  ganas  de  ver  su  nombre  en  le- 
tras de  molde,  no  cayó  en  la  cuenta. 
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Mari  Lola. — ¡  Me  imagino  cómo  estará ! 

Josefa. — ^Ahora  lo  apreciarán  ustedes.  Voy  a  decirla  que  han; 
llegado.  Con  permiso.  (Vase  por  primera  derecha.) 

Mari  Lola. — Si  de  esta  no  se  vuelve  loca  de  veras... 

Anuncia. — ;  No  es  para  menos,  hija !  Ponte  en  su  caso. 

Farruca. — Lo  que  ha  hecho  don  Ramón  por  Dominguita,  tra- 
yendo expresamente  de  Madrid,  a  costa  de  su  bolsillo,  a  toda  una 
compañía  de  teatro... 

Anuncia. — ¡  Pero  una  compañía  estupenda  ! 

Farruca. — Es  cosa  que  no  se  ve  todos  los  días.  Y  que  ha  en- 
sayado la  obra  y  ha  tomado  el  estreno  con  el  mismo  interés  que 
si  fuese  suyo. 

IVL^Ri  Lola. — ;  Para  dejarnos  boquiabiertas ;  porque  yo  me  quedé 
anoche  aburridísima ! 
Anuncia. — Tú  y  todos. 

Farruca. — ¡  Ya  lo  creo !  Ibamos  dispuestos  a  reírnos  por  las 
malas  y  tuvimos  que  reírnos  por  las  buenas ;  que  la  obra  no  sera 
una  maravilla,  pero  está  bastante  bien  para  ser  la  primera  que 
escribe.  Nadie  podía  sospechar  que  la  locatis  tuviese  tanto  talento. 

Anuncia. — (Mirando  a  la  primera  derecha.)  ¡Aquí  viene  ya! 
(Van  las  tres  al  encuentro  de  DOMINGUITA,  que  sale  por  la  pri- 
7nera  derecha.)  ¡Mi  enhorabuena  otra  vez! 

Mari  Lola. — ¡  Y"  la  mía  ! 

Farruca. — ¡  Un  abrazo  ! 

Dominguita. — ¿  Para  qué  ? 

Farruca. — ¡  Para  estrujarla  con  mi  admiración  y  mi  cariño !  Por 
supuesto,  no  nos  hemos  extrañado  de  nada,  porque  ya  dijimos 
todos  que  era  usted  una  persona  muy  lista  y  muy  culta. 

Dominguita. — ¿Que  dijeron  eso?  ¿Cuándo? 

Farruca. — En  cuanto  la  conocimos. 

Dominguita. — ¡  Pues  yo  he  oído  todo  lo  contrario  desde  enton- 
ces !  Que  era  una  chiflada... 

Farruca. — ¡  Por  Dios  !    *  * 

DoMiNGuiLA. — ¡Sí,  sí!...  Y,  francamente,  me  eixtrañaba  en 
ustedes. 

Anuncia. — Yo...  dije  siempre... 

Dominguita. — ¡  Usted  dijo  que  una  servidora  era  Pamplinas  con 
faldas  ! 

Anuncia. —  ¡  Ay,  qué  calumnias  ! . . . 

Dominguita. — ¡  Las  que  me  han  levantado  entre  todos  ! 
Mari  Lola. — ¡  Es  que  se  tropieza  con  una  gente  tan  mala  l 
Dominguita. — ¡  Y  sin  salir  de  casa,  que  es  lo  más  célebre !  En 
fin,  ya  habrá  visto...  esa  gentuza  que  no  conduce  a  nada  burlarse 
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cruelmeate  dd  nadie ;  porque,  ¿  qué  «e  sab«  de  lo  qu«  cada  uno 
lleva  dentro  del  meollo?  ¿Me  oyen? 
Mari  Lola. — Estábamos  distraídas. 

Farruca. — Fijándose  en  lo  guapa  que  se  ha  puesto  usted  con  el 
éxito. 

DoMiNGUiTA. — ¿Para  qué  dice  usted  tal  cosa,  si  no  la  siente? 
Anuncia. — ^Lo  que  si  está  es  más  gruesa... 
DoMNGuiTA. — I  Eso  es  verdad  ! 
Mari  Lola. — Y  más  favorecida, 

DoMiNGUiTA. — i  De  comer  por  derecho,  que  "a  la  mujer  y  a  la 
muía  por  la  boca  les  entra  la  hermosura"  ! 
Mari  Lola. — ¡Qué  frase!... 

Farruca. — ¡Los  pensamientos  tan  profundos  que  se  le  ocurren 
a  usted ! 

Dominguita. — I  Pero  si  ese  es  un  refrán  de  tiempo  de  mi  abue- 
lo el  miliciano !  ¡  Vaya,  ahora  resulta  que  voy  a  tener  talento 
hasta  para  decir  buenos  días  y  recuerdos  en  casa,  i  Si  soy  la 
misma,  hijitas !  ¡La  birria,  la  infeliz!...  ¿Ya  no  se  acuerdan  us- 
tedes, encantitos?  {Aparece  CHELO   por  la  primera  derecha.) 

Chelo. — ¡Hola,  chicas!...  ¿Adónde  vais? 

Farruca. — Primero  en  tu  busca,  y  luego  al  casino,  a  tomar  el 
aperitivo.   ¿Nos  acompañas? 
Chelo. — No. 

Farruca. — ¡  Pero,  Chelo,  criatura,  llevas  una  temporada  de 
aislamiento  que  no  hay  quien  te  conozca !  No  quieres  ir  a  nin- 
guna parte  ni  reunirte  con  nadie.  ¡  No  pareces  la  misma ! 

Chelo. — ¡  Gracias  a  Dios !  Me  he  propuesto  ser  otra  muy  dis- 
tinta en  todo.  Me  aburro...  hasta  con  vosotras. 

Farruca. — Pues,  mira,  si  molestamos... 

Dominguita. — ¡  Yo  creo  que  sí ! 

Mari  Lola. — ¡  Ay,  qué  Dominga  esta!... 

Dominguita. — ¡  Da  un  gusto  poder  decir  lo  que  se  siente ! 

Anuncia. — (A  Chelo.)  Bueno,  ¿qué?  ¿Vienes  o  no  vienes? 

Chelo. — Os  repito  que  no.  (Y  se  sienta.) 

Mari  Lola. — Entonces,  vámonos.  ¡  Mi  enhorabuena  otra  vez  ! 

Dominguita. — ¡  Gracias,  chatunga  ! 

Anuncia. — ¡  Hasta  la  vista  ! 

Chelo. — ¡Adiós!...  ¡Que  os  diversionéis ! 

Anuncia. — ¡  La  felicito  de  nuevo  ! 

Dominguita. — ¡Muy  reconocida...  por  lo  de  Pamplinas! 

Farruca. — {Llevándose  aparte  a  Dominguita  cuando  ya  se  han 
ido  por  la  izquierda  Mari  Lola  y  Anuncia.)  Un  momento,  por  favor, 
Dominguita, 

Dominguita. — ¿Qué  desea? 
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Farruca. — Que  como  usted  ha  adquirido  entre  nosotros — ¡  por 
sus  propios  méritos,  eh ! — una  fama  tremenda  die  persona  sen- 
sata y... 

DOMINGUITA. — ¿Qué  me  va  usted  a  pedir?  ¡Sin  rodeos,  qué 
demontre ! 

Farruca. — Que  le  diga  a  Cacho  Verdugo  que  no  sea  tonto. 

DoMiNGuiTA. — ¿Y  qué  me  importa  que  lo  sea? 

Farruca. — ]  Dígaselo,  para  que  se  decida  por  mí  de  una  vez, 
que  llevo  un  verano!...  De  seguro  que  si  usted  interviene  se 
arregla  todo  a  gusto  mío. 

DOMINGUITA. — ¡  Cualquiera  sabe  su  gusto,  so  frivola,  que  es 
uno  cada  día ! 

Farruca. — Cachito  está  ahora  embobado  con  el  talento  de  usted. 
Anoche  comentaba  a  voz  en  grito,  en  el  teatro  que  usted  no 
podía  hacer  nada  mal  hecho. 

DOMINGUITA. — ün  poco  tarde  lo  ha  apreciado,  pero  se  lo  estimo. 

Farruca. — De  manera  que  esta  es  la  ocasión  para  que  usted  le 
pida. . .  ¿  Conformes  ? 

DOMINGUITA. — Escriba  usted  todo  eso  que  me  ha  dicho  en  un 
papel... 

Farruca. — ¡Pero,  Dominga!... 
Chelo. — ¿Qué  ocurre? 

DOMINGUITA. — i  Nada ;  que  me  ha  tomado  el  número  cambiado ! 
i  Ya  lo  sabe !  ¡  En  un  papel,  que  yo  no  me  ocupo  de  esos  en 
cargos!  (Echándola  sin  contemplaciones  por  la  izquierda.)  ¡Es- 
criba !... 

Farruca. — ¡  Pero !... 

DOMINGUITA. — ¡  Escriba,    y   procure   no   poner   faltas   de  orto- 
grafía, que  todas  no  escribimos  lo  mismo ! 
Farruca. — ¡Qué  mujer!...   (Y  vase.) 
DOMINGUITA- — i  Qué  mundo,  exclamo  yo  !  ¡  Qué  mundo  ! 
Chelo. — ¡  Horrible !  ¡  No  merece  la  pena  que  nos  traigan  a  él ! 
DOMINGUITA. — ^¡  Vamos,  no  se  desespere,  Consuelito  ! 
Chelo. — ¡  Pero  si  esto  no  es  vivir ! 

DOMINGUITA. — ¿  Cómo  que  no  ?  ¡Yo  vivo  ahora  mejor  que  nunca  ! 

Chelo. — Usted,  tal  vez...  ¡Otra,  en  cambio,  se  está  muriendo 
de  pena  y  de  tristeza  porque  no  sabía  lo  peligrt)so  que  es  jugar 
con  un  hombre ! 

DOMINGUITA. — ¡  Peligrosísimo !  Cuando  se  juega  con  los  muy  pi- 
caros, o  le  ponen  a  usted  un  ojo  como  una  berenjena,  si  son  cas- 
tizos ,  o  le  dejan  el  corazón  como  una  alcachofa,  si  son  apasio- 
nados. ¡  Usted  es  de  esas  de  la  alcachofa,  por  lo  que  veo ! 

Chelo. — ¡  Yo  tengo  ya  el  corazón  como  una  esponja !  ¡  Preten- 
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di  reírme  y  no  hago  más  que  llorar  por  tonta!  Si  cuando  Alfre- 
do me  dió  el  beso... 

DoMiNGUiTA. — ¿Qué  beso? 

Chelo. — ¡Ninguno!  ¿A  usted  qué  le  importa? 

DoMiNGüiTA. — i  No  disimule,  que  se  le  ha  escapado  de  lo  más 
profundo  del  alma !  Confiésese  conmigo,  su  amiga  más  verdadera. 
Cuente,  cuente,  que  soy  la  discreción  andando...  (Se  sienta  al  lado 
de  Chelo)  y  sentada.  ¿Hubo,  por  ventura,  algún  ósculo  entre 
ustedes?  ¿Lo  hubo? 

Chelo. — (Ruhorosa.)   ¡  Sí  ! 

DoMiNGuiTA. — ¿De  película...,  o  de  andar  por  casa? 

Chelo. — ¡  A  mí  me  pareció  de  película  sonora ! 

DoMiNGuiTA. — ¿Y  en  qué  momento  sonó  el  psss?... 

Chelo, — Aquel  día  del  club,  cuando  Ríos  se  despidió  de  papá. 

DoMiNGüiTA. — ¡Ah!...  ¿Fueron  muchos  los?... 

C^ELO. — ¡  Uno  solamente !  ¿  Qué  se  figura  usted  de  mí  ? 

DoMiNGüiTA. — i  Hija,  yo  me  figuro  que  cuando  se  cala  un  melón 
es  para  comerlo  entero...,  si  no  resulta  pepino!  Después  de  todo, 
peor  es  uno  aislado,  que  un  beso  a  tiempo  siempre  fué  causa 
de  muchos  males. 

Chelo. — ¡  En  aquel  instante  no  habló  más  que  mi  orgullo  ofen- 
dido !  Pero  después  he  recordado — ¡  y  recuerdo,  Dominguita ! — algo 
tan  dulce,  tan  dulce... 

Dominguita. — ¡  Menudo  caramelo  ! 

Chelo. — Y  me  voy  a  morir  con  ese  recuerdo,  porque  el  ingrato 
cometió  la  acción  para  engañarme  y  vengarse  I  ¡  Ni  me  busca  ni 
me  escribe !  ¡  Sabe  Dios  en  dónde  se  hallará  ! 

Dominguita. — ^Anoche  estuvo  aquí. 

Chelo. — ¿Eh?...  ¿Aquí  en  casa? 

Dominguita. — En  el  pueblo. 

Chelo. — ¡  No  me  engañe  usted,  que  sufro  mucho  ! 
Dominguita. — -Vino  a  ver  mi  estreno. 
Chelo. — ¿De  veras? 

Dominguita. — Me  mandó  una  carta  diciéndome  que  no  había 
podido  resistir  a  la  curiosidad,  por  lo  mucho  que  me  quiere,  y 
que  había  sacado  una  entrada  de  paraíso  para  esconderse  en  el 
último  rincón  del  teatro  y  que  no  le  viese  nadie. 

Chelo. — ¿Y  se  lo  ha  callado  usted  hasta  ahora? 

Dominguita. — Porque  él  me  lo  exigía  en  su  carta. 

Chelo. — Vaya  corriendo  a  buscarle  o  llame  por  teléfono  a  la 
fonda,  a  ver  si  está  todavía ! 

Dominguita. — Sacó  billete  de  ida  y  vuelta. 

Chelo. — ;  Haga  la  prueba,  que  se  lo  pido  yo,  su  mejor  amiga, 
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su  amiga  del  alma!  ¿Quién  la  ha  estimado  numca  tanto  como  la  es- 
timo yo? 

DoMiNGüiTA. — (Irónica.)  ¡Nadie! 

Chelo. — ¿Quién  ha  sido  siempre  su  defensora  aquí? 
DoMiNGuiTA. — ¡  Usted,  usted  ! 

Chelo. — ¡  Pues  tiene  que  coi-responderme !  ¡  Llámele,  como  cosa 
suya,  que  yo  me  encargo  de  lo  demás!  ¡Anda,  guapa,  preciosa!... 
DOMiNGüiTA. — ¿  Todo  eso  ? 
Chelo. — ¡Y  mucho  más,  rical 

DoMiNGuiTA. — ¿A  que  me  van  a  elegir  todavía  "Miss  Pepinillos"? 
{Síirge  BAMON  PLATA    en  la  primera  derecha.) 

Ramón. — ;  Así  me  gusta,  hija;  así  me  gusta!  Verte  expresiva  y 
cariñosa  con  Dominguita. 

Chelo. — ¡  Qué  mujer,  papá  ! 

DoiMiNGUiTA. — i  Lo  que  va  de  ayer  a  hoy,  señor  Plata !  ¡  No  hay 
nada  como  las  buenas  obras  ! 
Ramón. — ¿Se  queja  usted? 

Dominguita. — ¿De  lo  de  hoy?  ¡Nunca!  Pero  es  que  ahora  me  da 
cierta  cobita... 

Chelo. — ¡  Porque  va  a  hacerme  un  favor  muy  grande !  Llamar 
a  Alfredo. 

Ramón. — ¿Qué?... 

Chelo. — Me  he  enterado  que  llegó  anoche. 

Ramón. — ¡  Tú  no  tienes  que  enterarte  de  nada  que  se  relacione 
con  ese  muchacho !  ¡  Adonde  iríamos  a  parar  con  tus  genialidades  ! 
¡  No  pensaste  en  las  consecuencias  de  un  coqueteo  necio,  que  yo 
debí  cortar  por  lo  sano!  Y  puesto  que  no-  lo  hice  entonces,  aun 
estamos  a  tiempo. 

Chelo. — ¡  Qué  infamia  I 

Dominguita. — ¡  Niña,  que  es  papá  quien  habla ! 

Chelo. — ¡  Infamia,  sí  ! 

Ramón. — ¡  Me  da  lo  mismo  ! 

Dominguita. — Alf rédito  merece  que  usted... 

Ramón. — ¿Habiendo  correspondido  a  mi  afecto  con  una  deslealtad 
semejante?  Si  se  enamoró  de  mi  hija — que  eso  no  podía  yo  impe- 
dirlo— ,  debió  decírmelo  a  mí  primero  que  a  nadie,  y  cuando  yo 
le  hubiese  autórizado  para  poner  los  ojos  en  ella... 

Dominguita. — ¡El  amor  es  ciego  y  tropieza! 

Ramón. — ¡  Pues  han  tropezado  los  dos  conmigo ! 

Chelo. — ¡  Tú  lo  que  deseas  es  matarme ! 

Ramón. — Lo  que  deseo  es  corregirte. 

Chelo. — ¡A  buena  hora!  (Y  vase,  llorosa,  por  la  derecha.) 
Ramón. — ¡Dices  bien,   hija!   Pretendo  enmendar  en  un  minuto 
todos  los  errores  que  te  dejé  cometer  en  veinte  años. 
Dominguita. — ¿Y  de  quién  es  la  culpa? 
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Ramón. — ^Mía  únicamente,  lo  reconozco. 

DoMiNGUiTA. — ¡  Pobre  Aílfredo^  que  está  pagando  la»  conse- 
cuencias! 

Ramón. — ;  Qué  desengaño  me  ha  dado  ese  chico !  ¡  Cómo  ha 
cambiado  ! 

DoMiNGUiTA. — i  A  veces  se  cambia  tanto  para  los  demás  con  los 
incidentes  que  nos  ofrece  la  vida  !  Más  he  cambiado  yo  a  los  ojos 
de  todos  por  una  comedia...  ¡que  ha  escrito  usted! 

Ramón. — ¡  Ssss...,  calle! 

DoMiNGuiTA. — ¡No  nos  oyen!  ¿Para  qué  me  voy  a  poner  moños 
delante  de  usted,  si  en  la  obra  que  estrené  anoche  no  había  mío 
más  que  el  título? 

Ramón. — Hice  cuestión  de  amor  propio  dar  una  lección  a  todos 
los  que  se  reían  despiadadamente  de  usted,  a  mi  hija  la  primera, 
y  creo  que  lo  he  conseguido. 

DoMiNGUiTA. — ¡  De  qué  modo  !  ¡  No  puedo  decir  ya  ni  refranes, 
porque  en  seguida  me  achacan  la  paternidad  y  me  ovacionan! 

Ramón. — ¡  Figúi  ese  la  satisfacción  que  es  para  mí ! 

DoMiNGUiTA. — ¡  Y  yo  se  lo  agradezco  infinito,  infinito ;  pero  no 
puede  ser  tan  bondadoso,  don  Ramón,  porque  me  ha  hecho  usted 
la  pascua ! 

Ramón. — ¡  Dominguita  ! 

Dominguita. — ¡La  santísima  pascua! 

Ramón. — ¿Así  paga  el  diablo? 

Dominguita. — ¡  Así  pago  yo,  que  soy  el  mismo  demonio  !  Anoche 
hubo  momentos  en  que  llegué  a  imaginarme  que  la  obra  era  mía, 
absolutamente  mía,  ¡  y  calcule  usted  las  consecuencias !  ¡No  he 
podido  pegar  los  ojos  pensando  ya  en  escribir  la  segunda ! 

Ramón. — ¡  No  ;  otra,  no  ! 

Dominguita.— ¿  Cómo  me  retiro  del  teatro,  después  de  haber 
pasado  de  la  categoría  de  autor  novel?  O  me  ofrece  usted  su  co- 
laboración perpetua... 

Ramón. — ¡  Pero,  Dominga  I . . . 

Dominguita. — O  se  van  a  reír  de  mí  más  que  antes. 

Ramón. — ¿  Sabe  usted  que  es  mucho  más  lista  de  lo  que  yo  creía  ? 

Dominguita. — (Levantándose.)  ¡Usted  verá  lo  que  hace  con  esta 
desgraciada  1  ¡  He  saboreado  las  mieles  de  los  aplausos  y  ms  cos- 
tará mucho  renunciar  a  ellos ! 

Ramón. — ¡  Más  me  costará  a  mí ! 

Dominguita. — Usted  ya  es  rico  y  yo  soy  una  pobrecita. 

Ramón. — ¡  No  tan  pobrecita,  que  sabe  buscárselas  muy  bien ! 

Dominguita. — ¿Y  de  qué  sirve  que  me  las  busque,  si  no  me  las 
encuentro  por  ninguna  parte?  (Y  desaparece  por  la  primera  de^ 
recha.) 

Ramón. — ¡Me  pasan  unas  cosas!...   Quise  tener  un  gesto  con 
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Dominguita,  ¡y  voy  a  coBcluir  por  ponerle  una  cara!...  (Llega 

JOSEFA  por  el  último  término  de  la  derecha.  Trae  en  la  mano 
un  paquete  no  muy  grande.) 

Josefa. — Señorito. . . 

Ramón. — ¿Qué  desea  usted  ahora? 

Josefa. — Yo,  propiamente  yo,  no  deseo  na ;  pero  como  una  no 
está  sola  en  el  mundo,  gracias  a  Dios,  porque  una  tiene  personas 
que  la  amparen. 

Raíiox. — :  Ah,  sí  !...  ¡  Me  alegro  ! 

Josefa. — Cuando  esas  personas  necesitan  de  una,  ¿  qué  hace  una  ? 
Ramón. — ¿Y  qué  hago  yo? 

Josefa. — {Entregándole  el  paquete.)  Quedarse  con  eso,  que  me 
ha  dao  pa  usted  mi  novio,  que  es  carabinero. 

Ramón. — ;Ah!...  ¿Alguna  libra  de  tabaco  de  decomiso? 

Josefa, — Xo,  señor.  ¡  Una  función  de  teatro  que  ha  escrito 
Paco! 

Ramón. — ¿Quién  es  Paco? 

Josefa. — ;  El  carabinero  !  Me  la  ha  entregao  porque  pretende  que 
usted  meta  la  mano. 

Ramón. — Pues  mire.  Dígale  al  carabinero  que  el  que  tiene  que  me- 
ter la  mano,  pero  poniéndose  los  guantes,  es  él,  y  que  lo  mejor  e>s 
que  se  vaya...  a  la  frontera. 

Josefa. — Bueno,  perfectamente.  Y'o  le  contesto  a  mi  Paco  que  u?- 
ted  se  ha  quedado  con  el  paquete. 

Ramón. — ;Quia!...  :  El  paquete  para  su  Paquete!  Tenga.  {Se  lo 
devuelve.)  ¡Y  si  vuelve  usted  a  molestarme  en  nombre  del  carabi- 
nero, la  que  va  a  tragarse  el  paquete  de  largarse  de  mi  casa  va  a 
ser  usted  ! 

Josefa. — ;  Ay,  no  señor  ;  eso  sí  que  no  I  Prime:  o  la  casa,  aunque 
no  estrene  mi  novio  hasta  la  otra  temporada.  (Y  vase  por  la  de- 
recha.) 

Ramón. — ;  Por  lo  visto  pensaba  est:  enar  en  seguida  ! 

{Surgen  en  la  izquierda  PACO  SALVAJE  y  CACHO  VERDUGO.) 

Paco. — ¿Se  puede,  don  Ramón? 

Ramón. — ¿Quién  es?...  ¡Ah!  ¡Pasen,  pollos;  pasen! 

Paco. — ¡Muchas  gracias! 

Cacho. — ¡  Buenos  días  ! 

Ramón. — ¿Qué  traen  uste<les  por  aquí- 

Paco. — Yo,  nada. 

Ramón. — ¡  Hombre  !... 

Paco. — Es  que  vengo  de  simple  acompañante  da  éste,  que  a  veces 
es  muy  corto... 

Ramón. — ¡  A  veces  nada  más  ! 

Cacho. — ¡  Sí,  señor ;  según  las  oca.siones  !  Habla,  Paco. 
Paco. — ¡  Espérate  que  nos  ofrezcan  asiento  ! 
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Ramón. — ¡Ay,  perdonen!...  Siéntense.  (Y  se  sientan  todos.) 
Paco. — Lo  he  dicho  por  si  había  sido  un  olvido...  o  con  la  idea 
de  abreviar  la  visita. 
Cacho. — i  Abrevia  I 

Ramón. — No  tengo  ninguna  prisa,  señores. 
Paco. — ¡  Así  da  gusto  conversar  ! 
Ramón. — ^Pues  conversemos,  ¿no? 

Paco. — ¡A  la  de  tres!...  Es  el  caso,  mi  admirado  don  Ramón,  que 
este  chico  anda  estos  días  seriamente  preocupado  porque  no  se  atreve 
a  lo  que  yo,  en  su  nombre,  me  voy  a  atrever.  Se  le  ha  metido  en 
ese  torrao  que  tiene  por  cabeza... 

Cacho. — ¡  No  detalles ! 

Ramón. — ¡  No  hace  falta  !  i  Hay  cosas  que  saltan  a  la  vista ! 
Paco. — Pues  se  le  ha  metido  la  idea  de  que  usted  ha  de  ser  su 
padre. 

Cacho. — i  Mi  padre,  sí  señor  ! 

Paco. — Y  quiere  que  sea  yo',  su  amigo  chipén,  quien  se  encarguti 
(Sacando  unos  pliegos  de  papel  de  un  'bolsillo  de  su  amaricana)  de 
entregarle  a  usted  esto. 

Ramón. — ¿Qué  es  esto? 

Paco. — Un  trabajo  de  aquí,  de  Verdugo. 

Cacho. — ¡  Un  drama  que  se '  me  ha  ocurrido  en  los  ratos  de  ocio ! 
Ramón. — ¿  Cómo  ?. . . 

Cacho. — Bueno,  se  me  ha  ocurrido  de  un  argumento  que  vi  eu 
una  película.  ¡  Léalo  usted  I 

Ramón. — ¡  Que  se  cree  usted  eso,  Verduguito  1 
Cacho. — ¡  Don  Ramón ! 

Ramón. — (Leva^itándose.)  ¡Tengo  mucha  prisa I 

Paco. — ^Aguardaremos  lo  que  haya  que  aguardar. 

Cacho. — ¿Vamos  a  ser  menos  afortunados  que  Dominga  García? 
Todo  el  mundo  se  hace  lenguas  de  lo  que  ha  realizado  usted  con 
ella ;  le  ponen  por  las  nubes,  señor  Plata. 

Ramón. — (¡Ahora  üie  pxplico  lo  M  ^-a- abinero !)  Pues  ha  habido 
una  equivocación  por  parte  de  ustedes. 

Paco. — ¿Por  qué¿ 

Ramón. — ¡  Porque  una  y  no  más,  señor  Salvaje ! 
Paco. — ¡  Y  yo  que  pensaba  proteger  a  éste ! 

Ramón. — ¡  Pues  protéjale !  Tome.  Firme  usted  la  obra  con  él. 

Paco. — ¡  Si  ya  la  he  firmao !  También  es  de  un  servidor. 

Ramón. — ¡  Entonces,  a  estrenarla ;  a  estrenarla  a  escape  con  los 
nombres  de  ustedes  !  ¡  Digo  I  ¡  Salvaje  y  Verdugo !  ¡  Menuda  firma 
para  quitar  la  cabezal  (Y  vase  huyendo  por  el  último  término  de 
la  derecha.) 

Paco. — ¿Nos  ha  tomao  el  pelo? 

Cacho. — ¡No,  hombre! 
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Paco. — iQué  hacemos? 

Cacho. — Por  lo  pronto  largarnos,  no  sea  que  salga  Chelo,  y  ya 
buscaremos  otra  ocasión  para  insistir. 

Paco. — ¡Con  tal  de  que  no  nos  falle  la  com'bína !...  Porque  yo  ne- 
cesito cuarenta  duros  antes  de  primeros  de  mes. 

Cacho. — ¡  Yo  me  contormo  con  cinco  hasta  Navidades ! 

(Se  oye  a  DOMINGÜITA  que  canta  dentro,  en  la  derecha.) 

DoMiNGuiTA.  "¡  Caracoles, 

Caracoles !" 

Cacho. — ¿Quién  canta?  ¿Chelito? 

Paco. — ¡Amos,  anda!...  ¡La  otra  perla  de  la  casa! 

DoMiNGüiTA. — (Todavía  dentro,) 

"Que  son  tus  ojos  dos  soles, 
y  vamos  viviendo. 
¡  Caracoles !..." 

(Al  salir,  y  enco7itrándose  con  los  pollos.)  ¡Caracoles! 
Paco. — ¡  Siga,  siga  ! 

DoMiNGUiTA. — -¡  No,  que  luego  se  carcajean  ustedes ! 
Cacho. — Yo  siempre  la  he  respetao  a  usted  y  la  he  admirao  una 
bestialidad. 

DoMiNGuiTA. — Ya,  ya  me  han  dicho  que  anoche  puso  usted  el  paño 
al  púlpito  en  el  teatro... 

(Se  oye  la  vos  de  FARRUCA  en  la  isquierda^) 

Farruca. — (Dentro.)  ¡Cheloo!...  (Saliendo.)  ¡Chelo!...  ¡  Ah !  ¡Tú! 
(Por  Cacho.) 

Cacmc— ;Yo!  ¡Y  tú! 

DoMiNGuiTA. — ¿Qué  desea,  jovencita? 

Farruca. — ¿No  se  han  enterado  ustedes  de  la  novedad? 

DoMiNGüiTA. — ¿  Que  han  acordado  darme  un  banquete  ?  ¡  No  rae 
extraña  I 

Farruca. — ;  Que  Alfredo  Ríos  se  halla  aquí  desde  anoche !  ¡  Le  han 
listo!  ¿Lo  sabe  Chelo? 
DOMINGÜITA. — ^No. 

Farruca. — ¡  Pues  voy  a  contárselo  ! 

DOMINGÜITA. — i  No  se  cuele  ;  no  se  cuele  ! 

Farruca. — ¿Colarme  en  una  casa  que  es  casi  como  mía? 

DoMiXGUiTA. — ;  Pero  está  el  papá,  y  se  va  usted  a  colar  !  Venga 
usted.  Farruca;  venga  a  mi  lado.  No  puedo  ser  rencorosa.  ¿Para 
qué  se  quiere  usted  meter  en  donde  no  la  llaman,  llamándola  aquí? 

Farruca. — ¿Que  me  has  llamado,  Cacho? 

Cacho. — ¡  Tantas  veces  ! 
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BoMiNQUiTA. — I  Claro  !  i  Y  usted  haciéndose  la  sorda  1  ¿  Por  qué  no 

le  dice  ahora  todo  lo  que  me  dijo  a  mí  antes? 
Farruca. — ¡  Me  da  vergüenza  ! 

DoMiNGuiTA. — ¡No  se  acerolo!  ¡Venga!  (Coge  una  mano  de  Fa- 
rruca.) ¡Y  usted  también! 
Cacho. — ¿Para  qué? 

DoMiNGUiTA. — ¡  No  se  amontone !  ¡  Venga  !  (Y  toma  la  mano  de 
Cacho,  quedando  ella  en  el  centro  del  grupo.)  ¡Yo  pago  así  las  ma- 
las acciones !  No  tengo  otra  moneda  que  mi  corazón. 

Farruca. — ;  Que  es  de  oro  I 

DoMiNGüiTA. — Sea  del  metal  que  sea,  es  generoso.  ¿Ven  ustedes 
allí,  entre  los  pinos,  una  glorieta  que  es  la  gloria? 
Cacho. — iSí,  señora. 

DoMiNGüiTA. — Pues  aguárdenme  allí,  que  en  seguida  seré  con 
ustedes. 

Cacho. — ¡  Bueno  ! 

Farruca. — Como  usted  disponga. 

DoMiNGuiTA. — Y  si  tardo  demasiado  juegan  ustedes  a  los  despro- 
pósitos. ¡Al  despropósito  de  quererse,  por  ejemplo! 
Farruca. — ¡Si  ya  nos  queremos! 

Cacho. — ¡  Ole  !  ¡  Necesitaba  que  me  lo  dijeras  así !  ¡  Con  testigos, 
por  si  hay  lugar  a  reclamaciones  ! 

Farruca. — ¡  Pero  si  te  lo  he  dicho  de  cuarenta  modos,  torpe !  (Y 
vanse  los  dos  por  la  izquierda,  echados  sin  disimulos  por  Domin- 
guita.) 

DoMiNGUiTA. — ¡  A  los  pinos,  a  los  pinos,  a  comer  piñones  de  Va- 
lladolidl...  Y  usted... 

Paco. — Yo,  ¿qué?  ¿A  los  pinos  también? 

DoMiNGUiTA. — ¡  A  bañarse,  que  es  su  obligación,  a  ver  si  se  ahoga ! 

Paco. — ¿A  bañarme?  {Marchándose  también  por  la  izquierda.)  ¡  Se- 
rá si  gusto!  (Y  desaparece.) 

DoMiNGuiTA. — ¡  Pues  SÍ  uo  gusta  de  bañarse  es  que  es  usted  muy 
sucio,  caballero  !  ¡  Se  la  solté  I 

(Llega  CHELO  por  la  primera  derecha.) 

Chelo. — (Saliendo  loca  de  contento.)  ¡Ya!  ¡Por  finí  ¡Sí,  sí! 
¡  Qué  alegría ! 

DoMiNGUiTA. — (¡Esta  chica  tan  pronto  ríe  como  llora!) 
Chelo. — ¡Déjeme  que  la  bese!  (Y  lo  hace.) 
DoMiNGüiTA. — Es  la  primera  vez  que  lo  hace  usted. 
Chelo. — ¡  Porque  se  ha  desbordado  mi  alegría ! 
DoMiNGüiTA. — ¡  Ya  lo  siento,  ya !  ¡  Me  obsequia  usted  con  fiada 
pellizco !... 

Chelo. — ¡  Si  son  caricias  ! 

DoMiNGUiTA. — ¡  Caricias  que  hay  que  rascarlas,  señorita ! 
Chelo. — ¡  Porque  no  sé  lo  que  me  hago ! 
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DoMiNGUiTA. — ¿Y  a  qué  se  debe  esa  incertldumbre ? 
Chelo. — ■  Al  teléfono  1  ¡  Me  atreví !  Llamé  a  la  fonda,  tomando  el 
nombre  de  usted... 

DoMiNGUiTA. — i  Mal  hecho  ! 

Chelo. — ¡  Qué  disparate  !  ¡  Ha  resultado  de  primera  el  recurso ! 
Supliqué  que  le  dijesen  a  don  Alfredo  Ríos,  si  estaba  todavía  en  el 
pueblo,  que  viniese  aquí  porque  a  usted  le  urgía  hablar  con  él. 

DoMiNGüiTA. — ¡  A  ver  si  se  figura  el  fondista  que  yo  me  cito  con 
unos  y  con  otros  con  planes  casquivanos ! 

Chelo. — ;  Que  se  figure  lo  que  le  dé  la  gana !  Lo  positivo  es  que 
üió  bien  el  recado,  puesto  que  ya  viene  Alfredo  por  allá  lejos. 

DoMiNGuiTA. — ^¿Por  dónde? 

Chelo. — ¡  Por  allá,  por  "Las  Praderas"  !  ¡  Mírele  1 
DoMiNGiTA. — ¿Aquella  motita  oscura? 
Chelo.—;  Sí ! 

DoMiNGüiTA. — ¡Hija,  qué  vista  1...  ¡Y  decía  yo  antes  que  el  amor 
es  ciego  ¡  ¡  Las  gafas  que  se  pone  el  niño  cuando  le  conviene ! 

Chelo. — Le  distinguí  desde  el  ventanal  del  comedor  y  he  salido 
corriendo  a  prevenirla  a  usted  para  que  me  ayude. 

DoLíiNGUiTA. — ¡No  me  atrevo!  Puede  saber  don  Ramón  que  yo... 

Chelo. — ;  Pero  si  papá  está  ahora  metido  en  su  alcoba  !  ¿  Cree  us- 
ted que  no  he  tomado  mis  precauciones  ?  ¡  Estoy  resuelta  a  decii'le 
hoy  mismo  a  ese  hombre,  que  es  el  único  que  me  ha  hecho  llora:', 
que  seré  suya. . .  si  él  sigue  queriéndome !  ¡  De  manera  que  es  inútil 
que  üe  oponga  usted  también,  porque  tampoco  conseguirá  nadal 
¿  Me  oye  ?  ¡  Nada  ! 

DoMiNGUiTA. — ¡  Bueno,  bueno  ;  después  de  todo  no  soy  su  madre ! 
¡Allá  su  padre...  y  usted,  porque  de  todos  modos  ya  tengo  un  pie  en 
el  estribo !  ¡  Y  más  vale  que  salga  de  aquí  amiga  suya  que  enemiga, 
por  lo  que  pueda  sucederme  en  lo  futuro  I 

Chelo. — ¡  Muchas  gracias  ! 

DoMiNGüiTA. — ;  No,  no  se  moleste  en  abrazarme,  que  se  entusiasma 
usted  y  me  hace  cardenales  I 

Chelo. — i  Pues  voy  a  esconderme  en  el  cenador !  Usted  le  recibe 
y  hablan  un  rato  de  lo  que  les  parezca.  Luego  salgo  yo  haciéndome... 

DoMiNGuiTA. — ¡  Haciéndose  la  locatis  ! 

Chelo. — ¡  Eso,  eso  ! 

DoMiNGUiTA. — ¡  A  cada  uno  nos  llega  nuestra  hora  de  perder  la 
cabeza ! 

Chelo. — ¡  Es  verdad,  Dominguita ;  es  verdad !  (Y  vase  por  el  úl- 
*Avio  término  de  la  derecha.) 

Dominguita.— ¡  Como  que  Dios  es  más  justo  I...  ¡Y  se  pensará  que 
le  hago  por  ella!...  ¡No,  nena,  no!  ¡Por  Alfredo,  que  ése  sí  que  se 
merece  que  me  juegue  el  cocido  de  unos  días !  {Se  aproxima  a  la  iz- 
quierda,) Pero,  ¿dónde  está?  ¡Ahí  ¡Allí  parado!  Se  conoce  que  no 
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se  atreve...  ¡Le  haré  una  seña  para  su  tranquilidad!  (Saca  un  pa^ 
fíuelito.)  ¡Ehl...  ¡Ssss!...  ¡Ya  me  ha  visto! 

(SaJc  RAMON  PLATA  por  ¿a  primera  derecha  con  el  sombrero 
puesto.) 

Ramón. — ¿Qué  hace  usted? 

DoMiisGtiTA. — (¡Vaya  si  me  ha  visto!)  Estaba...  estaba  abaui- 
cí'indome. 

Ramón. — ¿Con  ese  pañuelo  tan  pequeño? 

DOMiNGüiTA. — ¡Pues  me  abanico  perfectamente!  ¡Mire!...  Además 
espantaba  las  moscas,  que  se  ponen  más  pesadas!  ¿Va  usted  a  salir? 
Ramón.— A  dar  una  vuelta  antes  de  comer. 
DoMiNGüiTA. — ¡  No  salga  ahora  ! 
Ramón. — ¡  Pero  si  es  mi  costumbre  ! 
DoMiNGUiTA. — ¿Para  tragar  polvo  por  esas  carreteras? 
Ramón. — ^Yo  me  voy  por  el  monte. 

DoMiNGüiTA. — ¿Y  qué  saca  usted  yendo  al  monte?  ¿A  qué  ese 
empeño  ? 

Ramón. — Porque  me  distraigo. 

DoMiNGUiTA. — ¡  El  mejor  día,  hoy,  por  ejemplo,  pilla  usted  una 
insolación  con  tanto  calor  !  ¡  Nada,  nada,  en  casita !  Se  pone  usted 
las  zapatillas  y  el  pijama  y  yo  le  pongo  la  radio. 

RAMON. — ¡Usted  no  pone  nada!  ¡Déjeme,  Dominguital 

DoMiNGUiTA. — ¡Deseaba  contarle  una  cosa!... 

RAMON. — ¡  No  más*  cuentos,  por  favor  ! 

DoMiNGUiTA. — ¡  El  último ;  se  lo  prometo !  Pero  como  no  accede  a 
escucharlo  aquí  le,  acompañaré.  Ande,  vamos...  ¡Vamos,  señor  Plata! 

RAMON. — ¿  Adonde  ? 

DoMiNGUiTA. — ¡  A  paseo  ! 

Ramon. — ¡  iSe  va  usted,  si  quiere ! 

DoMiNGüiTA. — ¡  Claro  que  quiero  !  ¡  Con  usted  1 

Ramón. — ¡  No,  señora  ! 

DoMiNGüiTA. — ¿Pero  no  decía  antes?... 

Ramón. — ¡  Pues  ahora  digo  que  no ;  que  no  salgo  ! 

Dominguita. — (¡Verdaderamente  soy  un  "hacha"!) 

'Ramón,—:  Estaría  bueno  !...  ¡  Esto  de  que  no  pueda  hacer  yo  nunca 
lo  que  se  me  antoje ! 

Dominguita. — ¿Y  quién  se  opone? 

Ramón. — {Marchándose  por  la  primera  derecha.)  ¡Nadie! 

Dominguita. — ¡Nadie,  don  Ramón;  nadie!...  (¡Que  le  encierro 
ahora  mismo  en  el  despacho  es  viejo!)  (F  vase  tras  Ramón  Plata. 
Sale  CHELO.) 

Chelo. — ¡  No  tengo  paciencia  para  aguardar  más !  {Avansía  al  pri^ 
mer  término.)  ¡Eh!...  ¿Dónde  se  hallan?  ¿Habrán  salido  a  la  ca- 
rretera? ¿Se  negaría  Alfredo  a  entrar?...  ¡Pues  como  le  haya  de- 
jado irse  tan  pronto!... 
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(Vuelve  JDOMINGUITA.) 

DoMiNGUiTA. — ¡  Le  encerré  ! 

Chelo. — ¿Eh?...  ¿Qué  dice? 

DoMiNGuiTA. — i  Que  he  conseguido  encerrarle  ! 

Chelo. — ¡  Ay,  muchas  gracias  I...  ¡No  pedía  yo  tanto!  ¿B6n«Je  le 
ha  metido  usted? 

DoMiNGuiTA. — i  En  el  despachol 
Chelo. — ¿Y  si  se  le  ocurre  a  papá?... 

DoMiNGUiTA. — ¡  Se  le  ocurra  lo  que  m  le  ocurra  no  va  a  poder  sa- 
lir hasta  que  yo  le  abral 
t.'HELO. — I  Pues  ábrale  en  seguida  ! 
DoMiNGuiTA. — ¿Antes  de  que  se  vea  usted  con  el  otro? 
Chelo. — ¿Con  qué  otro? 
DoMiNGUiTA. — ¡  Con  Alfredo  !  Voy  por  él. 
Chelo. — ¿Pero  no  está  ahí? 
DoMiNGuiTA. — ¿Cuándo  ha  entrado? 
Chelo." — ¡  Si  acaba  usted  de  decírmelo ! 

DOMINGUITA. — ¿  Yo  ? 

Chelo. — ¡Cualquiera  la  entiende!...   Me  engaña  usted  con  la 

mentira  de  que  le  ha  encerrado  en  el  despacho... 

DoMiNGüiTA. — I  A  su  padre,  por  si  nos  estropea  el  truco !  ¡  Vamos 
a  truquear !  (Y  vase  por  la  izquierda.) 

Chelo. — ¡Es  diabólica!...  No  creo  que  se  le  escape.  ¡Y  si  se 
le  escapa,  salgo  yo  corriendo  a  buscar  a  los  dos !  (Mirando  hacia 
la  izquierda. )  ¡  Pero  no  hace  falta !  ¡  Ya !  (^e  oculta  tras  un  ár- 
bol.) i  Que  no  me  vea!  (Vuelve  DOMINGUITA,  acompañada  de  AL- 
FREDO RIOS.) 

DOMINGUITA. — ¡Pasa,  Alf rédito ;  pasa!...  ¡No  te  preocupes,  que 
estoy  sola!  ¡Sola!...  (Mirando  a  varios  lados.)  (¡Pues  es  verdad! 
¿En  dónde  se  habrá  metido?) 

Chelo. — (¡Ay,  qué  emoción!) 

Alfredo. — ¡  He  tenido  que  olvidar  tantas  cosas  para  decidirme 
a  venir  I 

DOMINGUITA. — Olvídalas,  olvídalas. 

Alfredo. — Porque  no  puedo  negarme  nunca  a  una  súplica 
suya,  Dominguita.  Me  avisaron  por  teléfono  que  tenía  usted  un 
encargo  muy  urgente  para  que  lo  llevase  a  Madrid, 

Chelo. — (Avanzando.)    ¡Adiós,  Alfredo! 

Alfredo. — ¡  Eh  !... 

Chelo. — Saluda,  hombre ;  saluda. 

Alfredo. — Buenos  días.  (Aparte  a  Dominguita.)  ¿Qué  significa 
esto? 

Dominguita. — No  sé,  no  sé...  ¡Casualidades! 
Alfredo. — (Lo  mismo.)  ¿Qué  se  propone  usted? 
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DoMiNGüiTA. — Darte  el  encargo   para  Madrid,   únicamente.  Es 
una  cajita  de  horquillas  para  mi  patrona. 
Alfredo. — ¡  Ah  ! . . . 

DoMiNGüiTA. — ¡  Como  ves,  nada  !  ¡  Puede  decirse  que  nada  !  Pero 
quiero  que  se  la  lleves  de  recuerdo,  porque  la  pobre  se  porta  muy 
bien  conmigo  y  a  mí  me  gusta  portarme  bien  con  todos.  ;  Con 
todos !  Ya  lo  estás  viendo. 

Alfredo. — ¡  Ya  ;  sí,  señora  ! 

DoMiNGuiTA. — I  Pues  aguarda  unos  segundos  ! 

Chelo. — Tarde  usted  todo  lo  que  sea  preciso,  que  yo  me  que- 
dará haciéndole  compañía  a  Alfredo...,  si  no  le  molesta. 
Alfredo. — ¡  Por  Dios,  señorita  Consuelo  ! 

DoMiNGuiTA. — Unos  segundos  nada  más,  que  voy...  (¡Que  voy 
a  quitarme  de  en  medio  que  es  lo  más  prudente!)  (Y  desaparece 
por  la  derecha.) 

Chelo. — (Después  de  una  pausa.)  ¿Te  marchas? 

Alfredo. — No,  todavía  no. 

Chelo. — Si  digo  a  Madrid. 

Alfredo, — ¡Ah!...  A  Madrid,  sí.  Esta  misma  tarde. 

Chelo. — ¿Tiene  mucho  que  hacer  allá? 

Alfredo. — Muy  poco ;  pero  más  que  aquí,  desde  luego. 

Chelo. — ¿Trabajas? 

Alfredo. — Ese  es  mi  propósito. 

Chelo. — ¡  Está  todo  tan  difícil ! 

Alfredo. — Como  que  me  veo  este  invierno  de  obrero  parado. 

Chelo. — Si  volvieses  a  encontrar  una  secretaría... 

Alfredo. — Me  la  [han  prometido ;  pero  no  me  fío  de  las  promesas. 

Chelo. — A  lo  mejor,  cuando  menos  lo  esperes,  te  llaman  y  te 
ofrecen...,  porque  si  te  ofiecieran...,  si  te  dijesen...  ¿Verdad  que 
aceptarías  ? 

Alfredo. — ¡No  tendrá  esa  suerte!...  Ayer,  precisamente,  habl^,- 
ba  yo  de  eso  mismo  con  mi  novia. 

Chelo. — ¿Con  tu  novia?...  ¿Pero  tienes  novia? 
Alfredo — Sí. 

Chelo. — ¡  No  lo  sabía,  hombre  ! 

Alfredo. — Una  chiquita  modesta,  humilde,  del  pueblo,  como  yo. 
Chelo. — ¿Dónde  la  encontraste? 

Alfredo. — A  la  salida  del  taller  en  que  trabaja.  La  dije  cuatro 
chicoleos... 

Chelo. — ¿Qué  la  llamaste? 

Alfredo — ¡  Bonita !,  que  es  lo  primero  que  se  debe  decir  a  una 
mujer. 

Chelo. — ¿Y  ella  te  respondió?... 
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Alfredo. — ¡  Pelmazo ! ;  que  es  también  lo  primero  que  casi  siem- 
pre nos  responden  las  mujeres,  ¡  Y  nosotros  tan  contentos ! 
Chelo. — ¿Qué  más  la  dijiste,  pelmazo? 

Alfredo. — Muchas  cosas  que  oyó  encantada  la  joven.  ¡  Ya  puede 
usted  imaginárselas ! 

Chelo. — ;  Nunca  me  han  hecho  el  amor  en  la  calle ! 

Alfredo. — ¡  Y  cuando  se  lo  han  hecho  dentro  de  casa,  no  lo  lia 
estimado  usted ! 

Chelo. — Por  eso  estoy  dispuesta  a  trabajar  en  lo  que  sea 
y  en  cualquier  parte:  en  un  taller,  en  una  oficina...,  ¡porque  las 
mujeres  que  no  servimos  para  nada,  somos  una  calamidad !  Tra- 
bajaré, me  vestiré  de  percal,  pasaré  hambre... 

Alfredo. — ¡  No  ofenda  usted  a  Dios,  que  tanto  la  favorece ! 

Chelo. — ¡  Sí,  sí !  ¡  Tengo  que  encontrar  un  novio  como  tú,  de 
esos  que  dicen  chicoleos  en  un  portal !  ¡  Búscame  un  empleo, 
hombre,  que  estoy  desesperada  con  esta  vida  de  aburrimiento ! 

Alfredo. — Ya  le  propuse  uno  magnífico  para  mí  y  no  quiso 
usted  aceptarlo. 

Chelo. — ¿  Cuál  ? 

Alfredo. — ¡  Ser  mi  mujer !  (^e  asoma  DOMINGÜITA  por  la  pri- 
mera derecha^.) 

DoMiNGUiTA. — ¿Le  suelto  ya? 

Chelo. — ¡No,  todavía  no,  que  ahora  estamos  en  lo  más  inte- 
resante ! 

DoMiNGUiTA. — ¡  Pero  si  es  que  se  halla  aquí,  detrás  de  mí,  y  no 
tengo  más  remedio!  (Y  entran  en  escena  Dominguita  y  RAMON 
PLATA.) 

Ramón. — ¡  Que  se  quite  usted  de  delante  I  ¿  Estoy  en  mi  casa  o  no 
estoy  en  mi  casa? 

DoMiNGuiTA. — ¡  Conste  que  he  hecho  lo  imposible ;  pero  como 
tiene  más  fuerza  que  yo!... 

Chelo. — Escucha,  papá... 

Ramón. — ¡  Calla  tú  ahora !  No  esperaba  este  proceder  tuyo  a 
espaldas  mías,  Alfredo. 

Alfredo. — He  venido  porque  me  han  llamado,  don  Ramón. 
Ramón. — ¿  Quién  ? 
Alfredo. — Dominguita. 
Ramón. — ¡  Pero,  Dominga  ! . . . 
Dominguita. — ¡Me  lo  mandó  la  niña! 

Chelo. — ¡  Ya  podía  usted  haberme  dicho  que  tiene  novia ! 
Dominguita. — ¿  Novia  ? 
Chelo. — ¡  Sí,  señora  ! 

Dominguita. — ¡Pero  éste  qué  va  a  tener  novia!...  ¡Como  no  sea 
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que  vaya  lanzando  por  ahí  que  se  ha  puesto  en  relaciones  conmi- 
go !  Responde,  chico ;  responde. 

Alfredo. — fuerza  de  desengaños  he  aprendido  a  conocer  a  la 
señorita,  y  me  valí  de  esa  mentira  para  convencerme  de  una  vez 
de  muchas  cosas ;  que  siempre  es  conveniente  en  la  vida  que  los 
demás  nos  crean  capaces  de  realizar  algo  que  no  esperaban  de 
nosotros.  ¡  Usted  lo  sabe  mejor  que  nadie,  Dominguita !  Ya  es  usted 
otra  muy  distinta  para  todos,  y  yo  he  pretendido  serlo  también, 
¡  a  ver  qué  pasaba ! 

Ramón. — ¡  Hombre,  me  has  ganado  por  la  mano  !  ¡  Eres  más  listo 
que  yo  !  ¡  Te  la  mereces  ! 

Chelo. — ¡  Gracias,  papaíto ! 

Ramón. — ^Accedo,  ¡  y  ojalá  que  tú  la  puedas  dominar  mejor  que 
yo ! ;  pero  con  una  condición  imprescindible. 
Dominguita. — ¿  Cuál  ?  ¿  Cuál  ? 

Ramón. — ¡  Que  usted  no  me  traiga  más  comedias ! 

Dominguita. — ¿Y  por  qué  he  de  pagar  yo  los  vidrios  rotos?  ¿Por 
qué  he  de  renunciar  a  mi  carrera  ?  ¡  Eso  sí  que  no ! 

Chelo. — ¡  Pero  si  usted  no  escribió  ni  una  letra  de  lo  de  anoche  I 
;  Estoy  en  el  secreto  ! 

Dominguita. — ¿Que  yo  no?...  ¡Ay,  qué  vergüenza,  qué  vergüenza  I 
i  Me  marcho,  me  marcho ! 

Chelo. — ¡  No  !  i  Quédese  con  nosotros ! 

Dominguita. — ¿Hasta  cuándo? 

Chelo. — ¡  Hasta  siempre,  que  también  se  lo  ha  ganado ! 
Dominguita. — ¡A  pulso,  hija;  a  pulso!...  (¡Y  por  un  beso  a  tiem- 
po!) ¡  Viva  el  que  los  inventó  ! 
Ramón. — ¿El  que  inventó  qué? 

Dominguita. — ¡  Yo  me  entiendo,  don  Ramón ;  yo  me  entiendo  l 
¡  Cosas  de  la  locatis ! 

TELON 


FIN  DEL  SAINETE 
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